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ALGUNOS PROBLEMAS DE LA	

 PESCA Y LA ACUICULTURA

El Código de Conducta para la Pesca Responsable: 	
en camino hacia la segunda década de aplicación	

Los problemas
Muchos Miembros de la FAO están teniendo dificultades en la aplicación global del 
Código de Conducta para la Pesca Responsable y, sin embargo, la mayoría de ellos están 
tomando medidas para aplicar algunos de los artículos1. El análisis de la FAO indica que 
el alcance y la intensidad de las limitaciones existentes para la aplicación y la naturaleza 
de las soluciones propuestas por los países entre 2002 y 2004 no cambiaron de manera 
importante. Los motivos de estas dificultades difieren en las distintas pesquerías, 
regiones y grupos de países. El conocimiento de los problemas que afrontan los países y 
la aplicación de medidas para abordarlos son esenciales si se pretende que los esfuerzos 
continuados por introducir más profundamente el Código en las políticas y acciones de 
pesca de los países2 den resultado. 

Muchos de los problemas descritos están relacionados con la gestión pública. 
Los países reconocen que es necesaria una gestión pública sólida si se pretende 
obtener el pleno efecto del Código. Los problemas de gestión pública identificados 
son numerosos y van desde consideraciones básicas como la falta de apoyo político 
para la aplicación del Código, hasta cuestiones relativas a la aplicación de medidas 
de ordenación complejas, como el enfoque precautorio y el enfoque de ecosistemas 
aplicados a la pesca. Otros factores que causan impedimentos y que son citados por los 
países consisten en que muchos gobiernos no asignan una prioridad elevada al sector 
pesquero debido a su pequeña contribución económica y a su mala organización en 
comparación con otros sectores de la economía.

Una consideración importante respecto al Código es su complementariedad 
respecto al Plan de Aplicación de Johannesburgo de la Cumbre Mundial sobre el 
Desarrollo Sostenible de 2002. El análisis ha puesto de manifiesto que existen claros 
vínculos entre los dos instrumentos y que los esfuerzos realizados en la aplicación de 
los principios y objetivos del Código implican una acción simultánea para aplicar los 
componentes programados para la pesca en el Plan3. 

Los países han identificado las limitaciones que afectan a la aplicación del Código y 
han propuesto también soluciones destinadas a abordarlas y a reforzar la aplicación del 
instrumento. Se resume a continuación la información proporcionada a la FAO.

Apoyo político a la aplicación
El decaimiento del apoyo político prestado al Código socava el impulso necesario para 
hacer avanzar las iniciativas que respaldan su plena aplicación. Es necesario que los 
gobiernos mantengan el apoyo a la aplicación a pesar de que las medidas necesarias no 
sean populares políticamente. Los gobiernos deberían continuar centrando su atención 
y actuando sobre los problemas intrínsecos y arraigados que conducen a unas prácticas 
de pesca insostenibles, algunas de las cuales tienen consecuencias negativas para la 
seguridad alimentaria, los medios de vida y el desarrollo económico. Estos problemas, 
que se extienden más allá de la pesca, son la pobreza, la presión demográfica, el 
analfabetismo y los bajos niveles de instrucción, así como la desconfianza frente 
al cambio y una resistencia general ante él. A la hora de diseñar estrategias para 
fomentar el cambio y aplicar el Código, los gobiernos deberán considerar y abordar las 
cuestiones éticas, incluidos el derecho a la alimentación y la administración del medio 
ambiente (véase el Recuadro 4).
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1 FAO. 2005. Cuestiones éticas en la pesca. Estudio FAO: Cuestiones de Ética No 4. Roma.

Recuadro 4
 
Cuestiones éticas en la pesca

Existen límites para la extracción de recursos pesqueros que la ciencia reconoce 

desde hace tiempo. Se ha planteado una preocupación creciente en foros mundiales 

como la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 

Desarrollo (CNUMAD, 1992), la Asamblea del Milenio de Naciones Unidas (Cumbre 

del Milenio, 2000) y la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de 2002. 

Las cuestiones referentes a la ordenación y la gestión de los recursos pesqueros 

se han examinado detalladamente desde el punto de vista tanto ecológico como 

tecnológico y socioeconómico, mientras que los componentes éticos de estas 

cuestiones sólo se han abordado de manera implícita. 

La preocupación ética respecto al bienestar del ser humano y del ecosistema 

ocupa un lugar central en el debate acerca del futuro de la pesca y la acuicultura. 

Está surgiendo una concepción mundial de la ética. Se contemplan la salud y el 

bienestar humanos y los derechos humanos básicos (como el derecho al alimento) 

junto con la gestión ambiental y los valores intrínsecos y usos alternativos de los 

recursos naturales y el entorno. La atención prestada a estas cuestiones está au-

mentando, en parte como respuesta a las tendencias existentes en campos como 

el cambio demográfico, la situación cambiante de los recursos y los ecosistemas 

asociados a ellos, el avance de la ciencia y la tecnología, y la evolución social y 

económica en todo el mundo, que se pone de manifiesto en la globalización, el 

papel creciente del mercado y la concentración del poder económico. 

El marco normativo y de referencia respecto a la pesca mundial más avan-

zado y completo es el Código de Conducta para la Pesca Responsable. Aunque 

su elaboración parte fundamentalmente de las perspectivas tecnológica, social, 

económica y política, el Código contiene algunas consideraciones éticas menos 

explícitas, pero de todos modos fundamentales, y aborda directamente cuestiones 

humanas y ecológicas. En el siglo XXI, esto será cada vez más pertinente, a medida 

que se asista a un mayor incremento de la repercusión de las dimensiones éticas 

de la pesca y de la gestión de los recursos naturales sobre el desarrollo pesquero 

y la conservación medioambiental.

La FAO ha iniciado una serie de estudios sobre las cuestiones éticas en la 

alimentación y la agricultura, incluyendo la pesca1. El estudio de la pesca sugiere 

y explicita formas de aplicar los principios éticos derivados de instrumentos in-

ternacionales acordados, relativos a la pesca y los ecosistemas. El debate resalta 

los principales problemas éticos de la pesca y los imperativos morales a que dan 

lugar, analiza el papel que desempeña la ética en este contexto, y su alcance, y 

hace referencia brevemente a los fundamentos institucionales de las ordenacio-

nes pesqueras que se reflejan en el Código. El estudio presenta un enfoque ético 

holístico para la pesca, prestando especial atención a los efectos de la gestión de 

la pesca y la ordenación social sobre las condiciones de vida de las persona
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Perspectiva, liderazgo, planificación y responsabilidad
Algunos países carecen de una perspectiva clara sobre el sector pesquero, en especial 
aquellos cuyos gobiernos no aportan un liderazgo respecto a las partes interesadas 
y un marco para la planificación futura. Para la aplicación efectiva del Código, 
los países tienen que resaltar la necesidad de un «medio propicio», caracterizado 
por la perspectiva, el liderazgo y la planificación. Como parte de este proceso, los 
gobiernos deberían especificar claramente los objetivos a corto y a largo plazo que 
desean alcanzar en el proceso de aplicación. Se ha señalado también que una mayor 
responsabilidad de las partes interesadas facilita la aplicación del Código y, por tanto, 
debería fomentarse la responsabilidad a todos los niveles.

Marcos normativos y jurídicos y estrategias
Los marcos normativos y jurídicos y las estrategias de desarrollo pesquero inadecuados 
limitan la aplicación del Código al no ser capaces de proporcionar las salvaguardas 
necesarias para evitar las prácticas pesqueras insostenibles. Para abordar estas 
dificultades, los países han señalado la necesidad de llevar a cabo exámenes normativos 
y legislativos y elaborar estrategias trasparentes que garanticen que los principios y los 
elementos esenciales del Código se reflejen suficientemente en tales iniciativas.

Desarrollo de recursos humanos y refuerzo institucional 
La falta de progresos en la aplicación del Código está directamente relacionada con las 
limitaciones existentes en cuanto a los recursos humanos y la capacidad institucional. 
Los países han subrayado la necesidad de garantizar que se mantengan los esfuerzos 
de creación de capacidad y, dado el alto índice de abandonos, que se mantenga 
el desarrollo de recursos humanos. En relación con la debilidad de la capacidad 
institucional, se pone de manifiesto la necesidad de fomentar una colaboración más 
eficaz entre los diversos organismos, ya que la falta de esa cooperación repercute 
gravemente en la aplicación del Código. De forma análoga, existe la necesidad de 
abordar la insuficiencia de la coordinación y comunicación entre las administraciones 
pesqueras nacionales y otros organismos nacionales, así como con los órganos 
pesqueros regionales (OPR).

Disponibilidad y acceso a una información oportuna, completa y fiable
La disponibilidad limitada de información científica, social y económica pertinente, y la 
poca accesibilidad de ésta para las partes interesadas inhiben la aplicación del Código 
(véase el Recuadro 5). Esta situación contribuye a producir el bajo nivel de investigación 
científica y otras investigaciones relacionadas, que es una consideración básica de 
cara a la aplicación. Para abordar estos inconvenientes, los países deberían fomentar 
mejoras en la obtención y difusión de la información, con la debida consideración a las 
que tienen mayor prioridad. Los países han resaltado que hay una falta de información 
social y económica para respaldar la aplicación del Código y han recomendado que se 
ponga mayor énfasis en su obtención y uso. En algunos casos, han instado también a 
las comunidades pesqueras a involucrarse en la obtención de información en la pesca a 
pequeña escala.

Participación y sistemas de ordenación conjunta
El enfoque centralizado de la ordenación pesquera y la falta de consulta a las partes 
interesadas constituyen otros obstáculos para la aplicación del Código. Existe, pues, 
la necesidad de involucrar a todas las partes interesadas, incluidas las organizaciones 
no gubernamentales (ONG), de manera más completa. Se recomienda a los países 
que faciliten un enfoque «inclusivo» de la ordenación pesquera, en el que las partes 
interesadas, a través de su participación y de la ordenación conjunta, estén llamadas a 
desempeñar un papel importante en la toma de decisiones (véase el Recuadro 6). Tanto 
para la pesca a pequeña escala como para la industrial, cada vez son más los indicios 
que indican que, en los casos en los que la toma de decisiones pesqueras es de carácter 
participativo y es vista de modo justo y transparente, las medidas de ordenación 
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se aplican de manera más completa, dedicando menos recursos a la vigilancia del 
cumplimiento y con un menor costo.

Sensibilización 
Muchas de las partes interesadas no conocen los elementos esenciales del Código y su 
papel central en el fomento de la sostenibilidad a largo plazo. La difusión del Código 
se ve afectada negativamente por una falta de adaptación a las necesidades locales, 
una disponibilidad limitada del Código en los idiomas locales y, cuando se dispone de 
él, una mala distribución. Muchos países han resaltado que la sensibilización acerca del 
Código es un instrumento fundamental para facilitar su aplicación. Han propuesto que 
se traduzca a los idiomas locales, con objeto de ampliar su difusión y facilitar la puesta 
en marcha de campañas de sensibilización nacionales. Para respaldar la sensibilización 
y la formulación de estrategias de difusión, los países han propuesto que se continúen 
realizando talleres y reuniones como método de difusión, que se utilicen de forma 
plena los medios de comunicación y que se continúe fomentando la utilización de las 
directrices técnicas del Código (algunas de las cuales se distribuyen en un lenguaje 
simplificado) como instrumento básico de la aplicación. 

Disponibilidad de recursos 
Existe una falta de recursos, como fondos económicos, equipamiento o acceso a 
medios de investigación, que limita la aplicación del Código, sobre todo en los países 

Recuadro 5
 
Información para respaldar la aplicación del Código de Conducta para la  
Pesca Responsable

 

En la aplicación del Código, como se reconoce en los Artículos 7 a 12, subyace la 

necesidad de dos grandes categorías de información, a saber: información general 

acerca del Código (sus objetivos, cobertura, etc.) e información especializada y 

técnica de un carácter de investigación.

Para comprender mejor el alcance de estas necesidades de información, en 2004 

se llevó a cabo un estudio de la FAO1 para evaluar la naturaleza de la información 

utilizada y producida por determinados especialistas dedicados a la gestión de la 

pesca. Los estudios, los análisis de casos, el análisis de referencias y el examen de la 

bibliografía existente resaltaron la amplitud de temas necesarios; la profundidad 

histórica de la información pertinente; la escala de la información, desde la local 

hasta la mundial; y la diversidad de fuentes de información. 

A la vista de esta complejidad, no es de extrañar que sea necesario un im-

portante esfuerzo para obtener la mejor información posible en la que basar 

las decisiones y la ordenación. La falta de recursos de información global en los 

países en desarrollo plantea retos considerables, pero no insuperables, y el estudio 

propone estrategias que pueden ser útiles para abordarlos. También se reconoce 

que los resultados de la investigación y el desarrollo de las enseñanzas obtenidas 

se pierden a menudo como consecuencia de posibilidades insuficientes de publi-

cación en los países en desarrollo. Además, la identificación de la información que 

se ha publicado no ha sido nunca totalmente eficaz y es mucho lo que queda por 

hacer para mejorar la difusión y la puesta en común de la información, así como 

para su preservación para generaciones futuras.

La digitalización de la información y su disponibilidad a través de Internet 

ofrecen un enorme potencial de mejora del acceso y la difusión. Sin embargo, las 

partes interesadas de muchos países en desarrollo continúan esperando disponer 

del acceso fiable, rápido y eficaz en función de los costos, del que se dispone ya 

en los países industrializados. En consecuencia, es esencial que haya una infraes-
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en desarrollo, en lo relativo al enfoque de ecosistemas y el enfoque precautorio 
aplicados a la pesca y los programas de seguimiento, control y vigilancia (SCV) y 
de sistemas de vigilancia de los barcos (SVB). Los países han señalado la necesidad 
de un mayor apoyo técnico por parte de la FAO y de un apoyo de financiación por 
parte de la comunidad de donantes internacionales. También han señalado que la 
disponibilidad de recursos adicionales les permitiría intensificar los esfuerzos para 
elaborar planes de acción nacionales, tal como lo exigen los cuatro planes de acción 
internacionales. 

Ordenación pesquera
Los países tienen problemas en la ordenación pesquera, la elaboración de planes de 
ordenación pesquera y la aplicación de los planes de acción internacionales. También 
han señalado que algunas pesquerías no están sujetas a una ordenación y que estas 
condiciones de acceso libre están llevando a una situación de sobrepesca. Además, a 
pesar de que las pesquerías estén sujetas a una ordenación, muchas de las poblaciones 
que se encuentran en esta situación continúan siendo explotadas de forma plena o 
sobreexplotadas, y la aplicación de los planes de recuperación para estas poblaciones, 
que debería tener una alta prioridad, sólo se realiza de forma lenta. Los países han 
descrito dificultades en la aplicación de formas más avanzadas de las prácticas de 
ordenación pesquera y han indicado que hay una necesidad de ayuda en campos como 
los siguientes:

tructura eficaz y un acceso a recursos de información de acceso abierto. La mejora 

de la integración de la información generada en los países en desarrollo dentro 

de la corriente principal de publicaciones sobre pesca y acuicultura facilitará el 

uso y la validación de los resultados de la investigación y evitará una duplicación 

de esfuerzos costosa y económicamente poco eficiente.

La 31ª conferencia anual de la Asociación Internacional de Bibliotecas y Centros 

de Documentación sobre Ciencias Marinas y Acuáticas, hospedada por la FAO en 

octubre de 2005, brindó la oportunidad de comentar el intercambio de recursos 

de información y la creación de redes como forma de satisfacer las necesidades 

de información de manera más eficaz en relación los costos2. Una cuestión que 

se planteó en este foro fue que son pocas las organizaciones que tienen un man-

dato que les permita ampliar sus servicios de información y biblioteca más allá 

de lo que define su propia comunidad. Existe una necesidad evidente de hacerlo, 

sobre todo teniendo en cuenta las recientes tendencias a la descentralización de 

la gestión pesquera o al menos cierta forma de participación de la comunidad en 

dicha gestión. Las partes interesadas en un ámbito local tienen un acceso limi-

tado a la información y es preciso conocer y satisfacer también sus necesidades. 

Es necesario precisar lo que se entiende por falta de información como elemento 

limitante, y deberá realizarse un esfuerzo concertado para encontrar soluciones 

a largo plazo.  

1 FAO. 2005. Fisheries information in developing countries. Support to the implementation of the 
1995 FAO Code of Conduct for Responsible Fisheries, por J.G. Webster y J. Collins. FAO Circular 
de Pesca No 1006. Roma (disponible en http://www.fao.org/docrep/007/y5847e/y5847e00.htm).  
2 Asociación Internacio,de Bibliotecas y Centros de Documentación sobre Ciencias Marinas y Acuá-
ticas (IAMSLIC). 2006. Information for responsible fisheries: libraries as mediators. Proceedings of 
the 31st Annual IAMSLIC Conference, Roma, 10-14 de octubre de 2005. Fort Pierce, Florida, EE.UU. 
(En prensa.)
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•	 los proyectos de códigos nacionales y planes de acción nacionales;
•	 la aplicación de programas de recompra de embarcaciones y reestructuración del 

sector para reducir la capacidad de pesca;
•	 la mejora de las capacidades de investigación pesquera, incluidos los posibles 

acuerdos de hermanamiento entre institutos de países en desarrollo y desarrollados;
•	 la identificación y evaluación de nuevos recursos pesqueros infraexplotados;
•	 la aplicación a la pesca del enfoque de ecosistemas. 

Al observar las fuertes presiones sociales y económicas sobre la pesca, en particular 
la vulnerabilidad a la pobreza y la falta de oportunidades de empleo alternativas para 
las comunidades pesqueras, los países han resaltado que la sobrecapacidad del sector 
pesquero debería abordarse mediante la creación de empleo en otros sectores de la 
economía.

Pesca ilegal, no declarada y no reglamentada
La pesca ilegal, no declarada y no reglamentada (pesca INDNR), que actualmente 
es un delito medioambiental reconocido, constituye un obstáculo importante para 
alcanzar la sostenibilidad a largo plazo. Esta pesca socava los esfuerzos de ordenación 
y recompensa a los pescadores que no cumplen los acuerdos de ordenación nacionales 

Recuadro 6
 
Introducción y fomento de la organización conjunta de las pesquerías

 

A lo largo de los últimos 20 años se ha puesto cada vez más claramente de 

manifiesto que la organización de la pesca no puede ser eficaz a menos que 

las personas que obtienen los recursos pesqueros (comunidades y pescadores) 

intervengan de manera efectiva en el proceso de ordenación. En la actualidad se 

está produciendo un paso a sistemas de ordenación conjunta, es decir, sistemas 

en los que intervienen tanto los gobiernos como las comunidades y usuarios de 

los recursos en una labor conjunta de toma de decisiones y planificación.

Las experiencias de proyectos piloto de organización conjunta llevados a 

cabo en muchos países han puesto de manifiesto resultados satisfactorios, pero 

en muchos casos las iniciativas de organización conjunta no se mantuvieron una 

vez interrumpido el apoyo al proyecto. Es necesario convertir la organización 

conjunta en la línea de actuación dominante en las actividades cotidianas del 

gobierno y las partes involucradas.

Basándose en las enseñanzas obtenidas en los diez últimos años, la Comisión de 

Pesca para Asia-Pacífico plantea que los cuatro aspectos siguientes son esenciales 

para aplicar con éxito una organización conjunta:

•	 un entorno legislativo que permita la ordenación;

•	 una potenciación de las comunidades;

•	 vínculos e instituciones eficaces; 

•	 recursos suficientes.
La existencia de un marco legal y una ordenación que permitan la organi-

zación conjunta garantiza que, cuando exista voluntad política para ello, los 

gobiernos puedan facilitar y apoyar dicha organización conjunta. Es característico 

que la ordenación de los recursos pesqueros se confíe al Estado, pero éste puede 

asignar a las comunidades locales/individuos la responsabilidad de la ordenación 

en un ámbito local, o reconocer su competencia a este respecto. La propiedad 

local mejora el cumplimiento de los reglamentos acordados localmente y mejora 

en gran manera la adecuación de estos reglamentos a la legislación nacional. 

Es esencial que los gobiernos (locales o nacionales) muestren una disponibilidad a 

cambiar la ordenación, involucrar a las comunidades y ayudar a definir funciones 

y responsabilidad de las diversas partes involucradas. 
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y regionales. Los países han señalado que sus recursos pesqueros están sujetos a una 
pesca INDNR persistente por parte de barcos nacionales y extranjeros. Algunos de 
ellos han empezado a aplicar el Plan de Acción Internacional de la FAO para prevenir, 
desalentar y eliminar la pesca ilegal, no declarada y no reglamentada de 2001 (PAI-
Pesca INDNR) y han elaborado Planes de Acción Nacionales para prevenir, desalentar y 
eliminar la pesca INDNR (PAN-Pesca INDNR), pero carecen de capacidad de seguimiento 
de su aplicación. Las limitaciones en la capacidad de frustrar la pesca INDNR, debido a 
un desarrollo insuficiente del SCV y los SVB, continúan siendo un importante motivo 
de preocupación. Muchos países están centrando su atención más claramente en la 
aplicación de medidas relativas al Estado rector del puerto y la rastreabilidad de los 
productos y las medidas comerciales como forma de bloquear el desembarco y la venta 
de los productos capturados mediante la pesca INDNR.

Posibles soluciones
El Comité de Pesca de la FAO, en su 26a reunión, celebrada en 2005, hizo un llamamiento 
para una «década de aplicación» de los instrumentos de pesca internacionales. El centro 
de interés fueron los instrumentos elaborados tras la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD), de 1992, incluido el Código (y los 

Las comunidades que intervienen en la organización conjunta deben ser 

potenciadas para asegurar su participación eficaz y su intervención mantenida. 

El reforzamiento de organizaciones e instituciones de manera que aprecien ple-

namente su papel en el proceso de ordenación es una condición previa para el 

éxito del proceso. 

Una organización conjunta eficaz requiere la existencia de vínculos adecuados 

entre las partes interesadas. Deben conocerse las redes de estas partes involucra-

das y debe fomentarse el intercambio de información entre ellas. A menudo es 

precisa la participación de otros usuarios (no pesqueros) de los recursos, como 

agricultores o el sector turístico, en determinadas fases del proceso. El bienestar 

ecológico (o «estado del recurso») debe equilibrarse con el bienestar humano 

(es decir, la necesidad de alimento o ingresos); la obtención de este equilibrio 

requiere inevitablemente compensaciones de unos aspectos con otros, que es 

necesario reconocer y abordar.

Por último, es preciso reconocer que, para que la organización conjunta funcione 

de manera eficaz, son necesarios recursos y tiempo. En primer lugar, debe haber, 

obviamente, un recurso que se considere que vale la pena gestionar. A menudo 

se infravaloran los costos de transacción para la participación en congresos, la 

supervisión, la exigencia de cumplimiento y la gestión, al inicio de una iniciativa 

de organización conjunta. Los gobiernos y las comunidades deben reconocer la 

necesidad de estos recursos y comprometerse a aportarlos.

El estado actual de los conocimientos pone de relieve que no hay ningún patrón 

para garantizar el éxito de las iniciativas de organización conjunta de pesquerías. 

La experiencia muestra que cuando existe la suficiente voluntad, compromiso y 

colaboración, las medidas de ordenación pesquera son más eficaces, los conflictos 

se reducen y hay una mayor esperanza de uso racional y sostenible de los recursos 

pesqueros. Los gobiernos pueden desempeñar un papel clave en su compromiso 

con la organización conjunta y la puesta en marcha de este proceso.

1 FAO. 2005. Report of the APFIC regional workshop on “Mainstreaming Fisheries Management”. 
Siem Reap, Camboya, 9-12 de agosto de 2005. RAP 2005/24. Bangkok.
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Planes de Acción y Estrategia Internacionales asociados a él), con objeto de garantizar 
que continuaría habiendo una acción concertada para fomentar la sostenibilidad a 
largo plazo en el sector pesquero. El Código proporciona un importante instrumento de 
referencia para la ordenación y utilización pesquera en todos los países. Su aplicación 
está contribuyendo de manera importante a producir cambios de actitud y de conducta 
en la pesca (cambios que son esenciales para garantizar un futuro sostenible de los 
recursos pesqueros nacionales y regionales). 

Dentro de las limitaciones impuestas por la disponibilidad de recursos, la FAO 
continúa centrando su interés en ayudar a los países a poner en práctica políticas 
pesqueras responsables y en aplicar las medidas necesarias para alcanzar los objetivos 
sostenibles que se especifican. Sin embargo, la función de la FAO es tan sólo de 
facilitación, ya que son los propios países los que deben poner en marcha las medidas 
necesarias para la aplicación del Código. 

Un aspecto importante de la labor de la FAO para fomentar la aplicación del Código 
es el que corresponde a la creación de capacidades, tanto en lo relativo a los recursos 
humanos como por lo que respecta al reforzamiento institucional. La inversión en 
creación de capacidad es necesaria para la posterior aplicación del Código. Además, el 
rendimiento no se obtiene generalmente a corto plazo, y la pérdida de capacidad en 
los países en desarrollo es frecuente, puesto que el personal formado se desplaza al 
sector privado, se traslada dentro de la administración o emigra.

La creación de capacidad es un requisito previo para el reforzamiento de la gestión 
pública de la pesca. También es importante para la aplicación de enfoques más 
complejos de ordenación pesquera, especialmente el enfoque precautorio y el enfoque 
de ecosistemas aplicados a la pesca. Ambos modificarían la orientación predominante 
que existe en muchos países respecto a programas de ordenación centrados en la 
producción, que generalmente no han logrado fomentar unas prácticas pesqueras y 
unos resultados sostenibles. 

El Código proporciona un marco global, coherente y transparente para fomentar 
la cooperación y el establecimiento de asociados bilaterales y multilaterales en 
consonancia con el espíritu de su Artículo 5, «Las necesidades especiales de los países 
en desarrollo». Es importante señalar que las evaluaciones bienales presentadas por 
los países en sus informes a la FAO sobre los esfuerzos que realizan para la aplicación 
del Código indican las áreas prioritarias de ayuda. La comunidad de donantes 
internacionales, sobre la base de esta información, está en mejor situación para 
establecer sus objetivos en cuanto a las necesidades de la pesca y para dedicar su ayuda 
al fomento de las mejores prácticas para la sostenibilidad a largo plazo. 

La aplicación del Código es exigente en cuanto a la dedicación tanto de recursos 
como de tiempo, y en la mayoría de los países debe ser selectiva y gradual. Un buen 
comienzo es un plan nacional que especifique objetivos a largo plazo y los medios 
para alcanzarlos. La mayor parte de las administraciones necesitan tener acceso a una 
mayor cantidad de recursos públicos y una voluntad por parte del gobierno de acelerar 
los cambios legislativos. Una mayor aplicación permitirá disponer de una experiencia 
directa a través de un aprendizaje durante la misma aplicación.

Acciones recientes
El Código inspira la totalidad del programa de trabajo sobre la pesca de la FAO. Todas 
sus actividades normativas y de campo están orientadas a la aplicación del Código 
al basarse en las labores y logros previos y consolidarlos, y al garantizar que las 
actividades actuales y las programadas reflejen sus principios y su finalidad. Gran parte 
de esta labor se centra en el reforzamiento de la gestión pública del sector pesquero. 
A través de la asociación y otros acuerdos de cooperación, la FAO realiza también 
aportaciones a actividades que no son de la FAO y que tienen una repercusión directa 
en la aplicación del Código. 

En el ámbito de la creación de capacidad, la FAO ha dedicado considerables 
esfuerzos a abordar la pesca INDNR en los países en desarrollo (un aspecto clave 
de la aplicación del Código). Por ejemplo, se ha patrocinado una serie mundial de 
talleres regionales específicos, para respaldar la elaboración de PAN-INDNR, que son 
un requisito básico para el PAI-INDNR (véase el Recuadro 7) y se han celebrado cinco 
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talleres regionales sobre SCV para difundir información y proporcionar formación sobre 
la aplicación de SVB.

En 2005 comenzó una importante iniciativa de la FAO para la aplicación del modelo 
de plan sobre las medidas relativas al Estado rector del puerto que fue aprobado por 
el Comité de Pesca de la FAO en su 26a reunión. Ratificado por otras organizaciones 
y foros, incluida la Asamblea General de las Naciones Unidas, este modelo de plan 
es aceptado como base para la elaboración de medidas relativas al Estado rector del 
puerto regionales y nacionales. La iniciativa de la FAO se centra en el desarrollo de 
recursos humanos a través de talleres regionales. El objetivo de estos talleres es reforzar 
la capacidad nacional y fomentar la coordinación regional, con objeto de que los países 

Recuadro 7

Reforzamiento de la capacidad nacional de lucha contra la pesca INDNR

La pesca ilegal, no declarada y no reglamentada, y sus repercusiones negativas 

en los esfuerzos nacionales y regionales de ordenación pesquera de manera 

sostenible a largo plazo, constituyen unos de los principales problemas con los 

que se enfrenta la pesca de captura. En marzo de 2005, los ministros declararon 

su intención de renovar esfuerzos para elaborar y aplicar planes de acción 

nacionales y regionales para combatir la pesca INDNR (PAN-INDNR)1. También 

instaron a que se aportara una ayuda adicional a los países en desarrollo para 

ayudarles a aplicar sus compromisos en cuanto a prevenir, desalentar y eliminar 

la pesca INDNR, incluyendo la prestación de asesoría y formación para fomentar 

el desarrollo de regímenes de gestión pesquera, en un ámbito nacional y local, 

para combatir la INDNR.

En 2003, la FAO puso en marcha una serie de reuniones de trabajo regionales 

para ampliar y profundizar en la aplicación del Plan de acción internacional para 

prevenir, desalentar y eliminar la pesca ilegal, no declarada y no reglamentada 

(PAI-INDNR) de 2001. Las reuniones de trabajo tenían como finalidad desarrollar 

y reforzar la capacidad nacional de manera que los países estuvieran en mejor 

situación para elaborar PAN-INDNR, que son los principales vehículos a través de 

los cuales se aplica el PAI-INDNR.

Entre 2003 y 2006, la FAO convocó nueve reuniones de trabajo regionales en 

el este y el sur de África, el sudeste asiático, el Caribe, las Islas del Pacífico, África 

oriental, Cercano Oriente, Sudamérica y Centroamérica. En total, recibieron for-

mación 215 personas (un 18 por ciento de las cuales eran mujeres) de 90 países 

en desarrollo (un 48 por ciento de ellos Miembros de la FAO).

Las reuniones de trabajo pretendían aumentar el conocimiento existente sobre 

los efectos nocivos de la pesca INDNR y la necesidad de que los países actúen de 

manera concertada y decidida para combatir este tipo de pesca, y proporcionar 

una información detallada sobre el PAI-INDNR, su relación con otros instrumentos 

pesqueros internacionales (por ejemplo, el Acuerdo de Cumplimiento de la FAO 

de 1993 y el Acuerdo de las Naciones Unidas sobre las Poblaciones de Peces de 

1995) y su trascendencia para la situación pesquera de los países participantes. 

También pretendían definir más claramente los pasos a seguir por parte de las 

administraciones pesqueras para desarrollar PAN-INDNR e intercambiar información 

sobre las ventajas de una armonización de las medidas en un ámbito regional, 

para prevenir, desalentar y eliminar la pesca INDNR.

1 La Declaración de Roma de 2005 sobre pesca ilegal, no declarada y no reglamentada fue aprobada 
por la Reunión de Ministros de Pesca de la FAO celebrada en Roma (Italia) el 12 de marzo de 2005.
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puedan mejorar y armonizar las medidas relativas al Estado rector del puerto y, como 
resultado de ello, aplicar los instrumentos del PAI-Pesca INDNR correspondientes a 
las medidas relativas al Estado rector del puerto y satisfacer las exigencias tanto del 
modelo de plan de la FAO como de los OPR. El primer taller se celebrará en la región 
de las Islas del Pacífico, con la colaboración de la Oficina de Pesca del Foro del Pacífico 
Sur y la Comisión de Pesca del Pacífico Central y Occidental. El modelo de plan fue 
aprobado por la región en su reunión anual de 2005.

Las directrices técnicas del Código son muy importantes ya que respaldan su 
aplicación. Se han elaborado ya catorce directrices técnicas, que han sido traducidas 
a los idiomas oficiales de la FAO y difundidas. Las directrices más recientes hacen 
referencia a la contribución de la pesca de pequeña escala a la reducción de la pobreza 
y a la seguridad alimentaria. Hay otras en preparación que abordan la aplicación del 
PAI-Pesca INDNR en la pesca continental, la aplicación del Plan de acción internacional 
de la FAO de 1999 para la reducción de las capturas incidentales de aves marinas en la 
pesca con palangre (PAI-Aves marinas), la aplicación del Plan de acción internacional 
para la ordenación de la capacidad pesquera (PAI-Capacidad) de 1999, la ordenación 
sanitaria para el traslado responsable de animales acuáticos vivos, la aplicación de 
las normas de calidad e inocuidad internacionales para las exportaciones de pescado, 
el uso y control de especies exóticas, la repoblación, la rehabilitación del hábitat y 
la ordenación de los recursos genéticos, las necesidades de información, el comercio 
pesquero y el registro de los barcos de pesca. Además de las directrices técnicas 
del Código, la FAO está elaborando otras directrices para la pesca y la acuicultura 
destinadas a fomentar la sostenibilidad en el sector pesquero. 

Hay muchas organizaciones de colaboración activas en el sector pesquero en los 
países en desarrollo, que proporcionan la ayuda recomendada, si no explicitada, 
para la aplicación del Código, sus instrumentos asociados y los demás instrumentos 
de pesca internacionales elaborados tras la CNUMAD (por ejemplo, el acuerdo de las 
Naciones Unidas sobre las Poblaciones de Peces de 1995). La naturaleza y el alcance 
de esta ayuda varían según el país y la región, pero el impulso que subyace en ella  
es el de alentar a los pescadores y a las comunidades pesqueras a actuar de manera 
más responsable y fomentar una pesca y unas prácticas de utilización que sean  
sostenibles. 

Perspectivas
Las perspectivas en cuanto a la aplicación del Código continúan siendo diversas en 
muchos países, a pesar de que hay claros indicios de que está echando raíces en muchos 
de ellos y está orientando los esfuerzos realizados en la ordenación y el uso de la 
pesca. Los países en desarrollo se enfrentan a una serie de limitaciones que dificultan 
la gestión pública e inhiben su capacidad de aplicación del Código. Todos los países, 
sea cual sea su grado de desarrollo, están esforzándose en la aplicación de nuevos 
enfoques de la ordenación pesquera. Conceptualmente, estos enfoques se describen 
y se comprenden con facilidad, pero cuando es necesaria una acción para ponerlos en 
práctica, aparecen dificultades. 

La creación continuada de capacidad y de un reforzamiento institucional, 
teniendo en cuenta las dificultades y necesidades identificadas por los países en 
desarrollo, es crucial para continuar progresando en la aplicación del Código. Son 
necesarios esfuerzos para consolidar los resultados previos mediante la ampliación 
y profundización de esta aplicación. Los países continuarán teniendo dificultades 
en su intento de aplicar la gran cantidad de instrumentos de pesca internacionales 
elaborados tras la CNUMAD, sobre todo para cumplir las obligaciones que han asumido 
con la aceptación de algunos de ellos. 

Los aspectos logísticos del fomento de enfoques «inclusivos» para la pesca, tal 
como contempla el Código, están planteando dificultades a muchos países y deberían 
dedicarse mayores esfuerzos para alcanzar un alto grado de participación en la toma 
de decisiones. En muchos países, los enfoques de participación respecto a la pesca son 
nuevos y requieren una adaptación fundamental tanto en la manera de entenderlos 
como en la organización. Junto a la participación más amplia de las partes interesadas, 
es necesario fomentar una mayor responsabilidad por parte de éstas. 
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El mantenimiento del impulso para respaldar la aplicación del código es un 

problema permanente para muchos países. Ante la capacidad limitada disponible, que 
se ve tensionada por la carga de trabajo, muchas administraciones pesqueras están 
cediendo frente a la presión. Esto exacerba, además, otras dificultades administrativas 
que dificultan la aplicación. Esta situación señala la necesidad de que los países 
continúen manteniendo una vigilancia de sus avances en cuanto a la aplicación y 
adopten medidas correctoras acordes a sus recursos y capacidades. 

Crecimiento y expansión sostenible de la acuicultura: 	
un enfoque de ecosistemas	

El problema 
La acuicultura tiene una larga tradición en algunas partes del mundo, y pueden 
encontrarse muchos ejemplos de sistemas de acuicultura bien integrados en todo el 
continente asiático e incluso en las Islas del Pacífico. Estas actividades tenían unas 
repercusiones generalmente limitadas, debido a su escala y a su carácter de bajo 
consumo. Estos sistemas se basaban en un consumo de productos de origen local, a 
menudo dentro del sistema de agricultura más amplio. Con el desarrollo progresivo 
de la acuicultura como actividad comercial capaz de generar ingresos importantes 
para el hogar o para la empresa, estos vínculos han tendido a romperse. Incluso en las 
economías menos desarrolladas (como las de determinados países africanos), en las que 
hace algunas décadas la acuicultura se introdujo como alternativa de subsistencia que 
requería una baja inversión, la producción actual se destina cada vez más a satisfacer 
las demandas del mercado y no a proporcionar pescado para subvenir a las necesidades 
del hogar. 

El desarrollo comercial de la acuicultura comporta invariablemente la expansión 
de las zonas de cultivo, una mayor densidad de instalaciones de acuicultura y un uso 
de recursos de piensos producidos fuera de la zona inmediata. Con los métodos de 
producción más intensivos, hay también una tendencia a introducir especies exóticas, a 
utilizar programas de alimentación formulados de manera más intensiva y, en algunos 
sistemas, a la necesidad de utilizar sustancias químicas para el control o el tratamiento 
de enfermedades. Todas estas prácticas pueden tener un efecto agregado en el 
ecosistema y repercutir en la integridad global de éste. 

Los efectos comunes de muchas prácticas de acuicultura sobre el ecosistema son los 
siguientes: 

•	 demanda creciente de pesca para la elaboración de harina o aceite de pescado, que 
son componentes principales de los piensos para las especies carnívoras u omnívoras; 

•	 enriquecimiento en nutrientes y productos orgánicos de las aguas receptoras, con la 
consiguiente acumulación de sedimentos anóxicos;

•	 cambios en las comunidades bénticas;
•	 eutroficación de los lagos y las zonas costeras;
•	 alteración y tal vez reestructuración permanente de medios biológicos, sociales o de 

ambos tipos;
•	 competencia por los recursos (por ejemplo, agua) y en algunos casos agotamiento 

de éstos; 
•	 efectos negativos producidos por los organismos cultivados que se escapan.

El desarrollo del cultivo a gran escala (extensivo, intensivo o ambos) del camarón 
en algunas zonas ha dado lugar a una degradación de los pantanos y los manglares, 
causando también una contaminación acuática y una salinización de la tierra y los 
acuíferos de agua dulce. La aplicación errónea de sustancias químicas, la recolección 
de semillas silvestres y la introducción de especies exóticas han causado también 
preocupación en algunos lugares. Incluso las prácticas de acuicultura intensiva que no 
requieren el uso de piensos externos, como el cultivo de moluscos, pueden producir, en 
determinadas condiciones, una anoxia local de los sedimentos del fondo y un aumento 
de la sedimentación. La expansión de la acuicultura comercial ha incluido también 
algunas interacciones negativas con la pesca costera de pequeña escala, cuando existe 
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una competencia con los pescadores por el espacio, cuando los peces que escapan o 
el deterioro del medio influyen negativamente en la pesca o cuando se dan ambas 
circunstancias. Ciertamente, algunos de estos efectos pueden «poner en peligro la 
posibilidad de que las generaciones futuras puedan sacar provecho de todo el espectro 
de bienes y servicios proporcionados por los ecosistemas»4. 

La acuicultura, como la mayor parte de sistemas de producción de alimentos, 
tiene o puede tener repercusiones negativas. Éstas deben mantenerse dentro de unos 
límites socialmente aceptables5. La ordenación ambiental insuficiente de la acuicultura 
(intensiva o extensiva) es un problema que no soslayar. Si se permite un desarrollo 
irresponsable de la acuicultura o si se adoptan enfoques muy parciales, existe el 
riesgo de que las repercusiones negativas puedan contrarrestar todo posible efecto 
beneficioso de ella. A largo plazo, es posible que la acuicultura no logre aportar el 
suministro adicional de pescado que es necesario para satisfacer la demanda de una 
población mundial cada vez mayor. 

No obstante, la acuicultura se ve influida también por factores de origen 
antropogénico, como la contaminación de los piensos y del medio acuático por los 
desechos urbanos y la contaminación de la agricultura, y por una mala ordenación del 
paisaje. Estos factores están afectando al alcance y la naturaleza del desarrollo de la 
acuicultura en algunas regiones del mundo. 

Posibles soluciones
Los enfoques convencionales 
Tal vez no sea de extrañar que los intentos de abordar las repercusiones negativas 
de la acuicultura hayan adoptado múltiples formas. Por un lado, los encargados del 
gobierno del sector han elaborado unos principios amplios (por ejemplo, Cumbre para 
la Tierra) y códigos de conducta (Código de Conducta para la Pesca Responsable). Por 
otro lado, quienes tienen la labor de armonizar las expectativas de los empresarios de 
la acuicultura con las exigencias del ecosistema han recurrido a menudo a estrategias 
de control y de órdenes (licencias, normas de calidad de los piensos, uso controlado de 
productos farmacéuticos, etc.).

Reglamentos
En un intento de controlar los avances inadecuados, países de todo el mundo han 
aplicado un gran número de reglamentos de acuicultura. Éstos han oscilado entre los 
de carácter general (por ejemplo, prohibición del uso de manglares para prácticas de 
acuicultura) y los muy específicos (por ejemplo, determinación de la producción máxima 
por zona, reglamentos para control de enfermedades, uso de fármacos, etc.).

Sin embargo, estos reglamentos (ni por sí mismos ni considerados conjuntamente) 
no proporcionan un marco global para garantizar un uso sostenible de los medios 
acuáticos. Esto sucederá solo cuando la acuicultura sea tratada como un proceso 
integral dentro del ecosistema. 

El desarrollo de tecnologías avanzadas ha hecho que la producción sea más 
eficiente y ha facilitado la intensificación. Pero con frecuencia los reglamentos en vigor 
no garantizan la sostenibilidad, sobre todo teniendo en cuenta que la mayoría de ellos 
se centran en el acuicultor individual y no tienen en cuenta los efectos acumulativos 
o sinérgicos de muchos acuicultores en una determinada zona. Al mismo tiempo, la 
valoración económica de los acuicultores tiende a tener un punto de vista a corto plazo, 
y se centra en los resultados de la producción más inmediata. Esta valoración no incluye 
los ingresos y los costos a medio y a largo plazo que puede tener para la actividad de 
acuicultura para el resto de la sociedad en forma de una reducción del suministro de 
bienes y servicios del ecosistema. 

Igual importancia tiene, sin embargo, el que la estructura de los reglamentos para 
la acuicultura a menudo no permita, o facilite, un modo/enfoque de producción que 
pueda conducir a un equilibrio del ecosistema. No es infrecuente que los ciclos de 
nutrientes y la reutilización de residuos por otras formas de acuicultura (policultura), o 
la pesca local no sean permitidas o sean desincentivadas6. 
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Instrumentos para la toma de decisiones 
La evaluación del impacto ambiental7 (EIA), en sus diversas formas, es posiblemente el 
instrumento más comúnmente utilizado. La EIA ha sido usada en todo el mundo por 
los responsables de la vigilancia del impacto de todos los tipos de actividades humanas 
que pueden dañar el medio ambiente, entre ellos la acuicultura comercial. Una EIA 
estándar tiene en cuenta los aspectos positivos y negativos de la actividad, tanto 
directos como indirectos, y de carácter ambiental, social y económico. Pero, tal como se 
utiliza, la EIA no suele tener en cuenta otros tipos de repercusiones sobre la acuicultura. 
Con frecuencia está orientada a la actividad, o incluso orientada al acuicultor, pero no 
incluye la planificación estratégica o integrada. 

En la actualidad, se utiliza uno amplio espectro de EIA y procedimientos de 
vigilancia en todo el mundo, y algunos de ellos son aptos para el uso en las propuestas 
o actividades de acuicultura. Sin embargo, en muchos casos simplemente no se utilizan, 
no están suficientemente desarrollados o se conocen bien pero no se aplican. También 
es muy frecuente que parezcan no estar adecuadamente diseñados, por cuanto no 
permiten aportar una información crucial sobre los cambios de las características 
ecológicas del medio específico que sostienen (o que tienen como objetivo sostener) 
con las prácticas de acuicultura8. Un importante inconveniente de la EIA es que 
generalmente no puede aplicarse a las empresas de acuicultura existentes ya que no 
aporta la información detallada que es necesaria para adoptar medidas correctoras 
para cualquier posible daño ya causado al medio ambiente. 

Otro problema es que la EIA no garantiza de por sí una visión suficientemente 
coherente del ecosistema. Con frecuencia, allí donde hay acuicultura, hay también, 
entre otras cosas, agricultura, desarrollo industrial o urbano y turismo. Todos ellos 
utilizan unos recursos comunes (por ejemplo, zonas costeras, agua). A menudo cada 
uno de ellos es evaluado de manera independiente, sin tener en cuenta el desarrollo 
futuro probable de los demás usuarios y, por tanto, sin garantizar una visión conjunta 
del uso del ecosistema. De forma análoga, la EIA a menudo no tiene en cuenta los 
aspectos humanos y sociales, y en especial el interés de los segmentos más pobres de la 
sociedad. 

El enfoque de ecosistemas aplicado a la acuicultura
El mandato 
La preocupación por las repercusiones del desarrollo humano en el ecosistema 
se remonta a hace varios siglos. Recientemente, la Cumbre para la Tierra de Río 
de Janeiro (Brasil) de 19929 llegó a la conclusión de que las políticas de gestión 
ambiental, elaboradas a menudo para un sector sin tener muy en cuenta los demás, no 
abordaban suficientemente la totalidad de las repercusiones del desarrollo humano 
y la explotación en el medio ambiente. Tras la cumbre, hubo una acción concertada 
para elaborar y aplicar un enfoque más holístico para la toma de decisiones normativas 
respecto al desarrollo sostenible. Ello incluyó un enfoque más ecosistémico del 
desarrollo y la gestión.

El primer principio de un enfoque de ecosistemas, según lo descrito por el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica (CDB)10, es que los objetivos de la gestión de los recursos 
terrestres, acuáticos y de seres vivos deben ser decididos por la sociedad. Pero este 
nuevo enfoque de la gestión de los recursos naturales implica también centrar la 
atención en el cambio de la conducta y las actitudes humanas frente al uso de dichos 
recursos. 

En 1995, la Conferencia de la FAO adoptó el Código de Conducta para la Pesca 
Responsable. El Código aborda también la acuicultura de manera más específica a 
través de su Artículo 9, en el que se contemplan muchos aspectos de interés para su 
desarrollo sostenible. 

Todo lo anterior contribuye a producir un reconocimiento implícito por parte de los 
afectados de que es preciso superar diversos posibles obstáculos para el crecimiento 
y la intensificación continuados de la acuicultura, si se pretende que esta actividad 
se atenga a las expectativas cada vez mayores de la sociedad respecto al desarrollo 
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ecológicamente sostenible11. El enfoque de ecosistemas aplicado a la acuicultura 
será, ciertamente, la forma de superar estos obstáculos y puede constituir el marco 
para la aplicación del desarrollo ecológicamente sostenible (DES) que es esencial para 
satisfacer los objetivos conceptuales de la CNUMAD, CMDS, CDB, y otros instrumentos 
internacionales. 

Consecuencias
Existe una definición acordada del enfoque de ecosistemas aplicado a la pesca (EEP)12. 
Dicha definición puede tomarse como modelo para la siguiente definición del enfoque 
de ecosistemas aplicado a la acuicultura.

Un enfoque de ecosistemas aplicado a la acuicultura (EEA) intenta equilibrar objetivos 

diversos de la sociedad, teniendo en cuenta el conocimiento y las incertidumbres existentes 

respecto a los componentes biótico, abiótico y humano de los ecosistemas, incluyendo 

sus interacciones, flujos y procesos, y aplicando un enfoque integrado a la acuicultura 

dentro de unos límites ecológicos y operativos coherentes. La finalidad del EEA debería 

ser planificar, desarrollar y gestionar el sector de una forma que aborde las múltiples 

necesidades y deseos de las sociedades, sin poner en peligro las posibilidades de las 

generaciones futuras de sacar provecho de toda la gama de bienes y servicios aportados 

por los ecosistemas acuáticos. 

Esta definición lleva implícita la necesidad de utilizar instrumentos, procesos y 
estructuras adecuados para abordar eficazmente las cuestiones de carácter ambiental, 
social, técnico, económico y político. Siguiendo los principios del EEP13 y el DES, el EEA 
debería tener tres objetivos principales, dentro de un marco de estructura jerarquizada: 
i) bienestar humano, ii) bienestar ecológico y iii) capacidad de alcanzar los dos 
anteriores, es decir, una gestión pública efectiva. 

El marco del EEA puede elaborarse y aplicarse/utilizarse al menos a las escalas/
niveles que se describen a continuación14, pero con la necesidad de proporcionar 
normas y reglamentos adecuados para cada nivel. 

Al nivel de la explotación individual, con la aplicación de una EIA sólida o instrumentos 
de toma de decisión similares (es decir, los que garanticen que se analizan y se toman 
adecuadamente en cuenta los efectos de la actividad propuesta sobre el ecosistema) 
para las nuevas actividades de acuicultura y la elaboración de instrumentos para una 
evaluación retrospectiva y una mitigación del impacto en las actividades ya existentes. 
A este nivel, algunas de las decisiones pertinentes a tomar con una perspectiva de 
ecosistema son la elección del emplazamiento, el nivel de producción, las especies 
a utilizar (exóticas por contraposición a las nativas), los sistemas y tecnologías de 
acuicultura y, de manera muy importante, los efectos socioeconómicos a nivel local. 
De igual modo, generalmente se aplican mejores prácticas de gestión y se realiza su 
seguimiento a nivel de la explotación.

A la escala geográfica apropiada. Dicha escala puede variar y consiste, por ejemplo, en 
la cuenca, la zona costera, la zona marina costa afuera o la región biogeográfica en 
la que tienen lugar las actividades de acuicultura. La aplicación de una planificación 
estratégica y de directrices e instrumentos de gestión debería fomentar el desarrollo 
de comunidades humanas alrededor de una acuicultura integrada y sostenible. A este 
nivel serán pertinentes cuestiones como los organismos que escapan, la transmisión 
de enfermedades, la contaminación procedente de la acuicultura o que llega a ella, la 
competencia por el uso de la tierra y el agua. De forma análoga, son muy pertinentes 
las consecuencias para el bienestar humano a esta escala geográfica, por ejemplo 
en lo relativo a la disponibilidad de empleo, el desarrollo rural, las consideraciones 
de las comunidades nativas, las cuestiones de género. Estos últimos aspectos deben 
contemplarse en los escenarios existentes y en proyectos alternativos del desarrollo 
humano en la zona. 

Aunque el EEA debería ser responsabilidad de los organismos de acuicultura, su 
plena aplicación requerirá la colaboración con los organismos encargados de la gestión 
de otras actividades que tienen repercusiones en el ecosistema acuático (administración 
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de la pesca de captura, organismos de desarrollo de la zona costera, organizaciones de 
ordenación de cuencas, desarrollo agrícola, forestal e industrial). El diseño de las zonas 
de organización de la acuicultura podría ser un instrumento pertinente, sobre todo 
cuando se incluyen los efectos beneficiosos de la acuicultura multitrófica integrada15/
policultura o las iniciativas integradas de acuicultura y pesca. Estos enfoques pueden ser 
muy pertinentes también al nivel de la explotación individual.

Otro aspecto importante, tanto a nivel de la explotación como a nivel regional, es 
el de las repercusiones antropogénicas en la acuicultura y la necesidad de una mayor 
protección frente a ellas.

A nivel de la industria. A este nivel más amplio, el EEA debería aplicarse a escala 
del sector, a la que es preciso tener en cuenta cuestiones como la disponibilidad 
de materias primas (en particular, pescado) para la elaboración de piensos y las 
repercusiones más amplias del ecosistema en cuanto a los recursos de pesca y 
acuicultura. A este nivel, podrían ser útiles instrumentos como la evaluación del ciclo de 
vida (ECV)16 de los bienes básicos de acuicultura. Otras cuestiones pertinentes son las de 
los mercados y la comercialización, el empleo y los salarios, las posibilidades sociales de 
la región y el país. 

Avances recientes
Un buen modelo para la aplicación práctica del EEA puede hallarse en Australia, 
en donde se ha elaborado un enfoque de DES para la acuicultura17 que está siendo 
aplicado. Dicho enfoque combina métodos analíticos y de participación y tiene como 
objetivo alcanzar el bienestar del ecosistema y el bienestar humano a través de una 
gestión pública eficaz. 

Un paso adecuado en la dirección del EEA fue el dado por el GESAMP en 200118 
cuando publicó sus directrices e instrumentos para la planificación y la gestión del 
desarrollo de la acuicultura costera. El proceso de planificación propuesto utiliza la EIA 
pero en un marco más amplio, teniendo en cuenta la integración de la acuicultura con 
oras actividades costeras, y evaluando los costos y beneficios de manera más global. 

En la actualidad, existen varias iniciativas de investigación que se centran en un 
enfoque más ecosistémico aplicado a la acuicultura, como la del proyecto ECASA en el 
mar Mediterráneo19 que puede facilitar la adopción del EEA en esa región.

A pesar de que el EEA se encuentra tan sólo en una fase muy inicial de desarrollo, 
pueden obtenerse enseñanzas de interés de su aplicación en el marco del DES, así 
como de las experiencias y conocimientos procedentes de los sistemas de acuicultura 
integrada de agua dulce y de los sistemas de policultivo costeros (por ejemplo, 
peces y mejillones, peces y algas). Estas experiencias proceden de un uso sostenible 
de los ecosistemas a través de la potenciación o el acoplamiento de actividades 
de acuicultura con otras actividades como la pesca (por ejemplo, pesca basada en 
acuicultura) y la agricultura (por ejemplo, granjas de arroz-peces). Estos sistemas de 
cultivo aportan una contribución positiva a la mejora del medio ambiente, al reciclar 
los nutrientes y la materia orgánica a través de sistemas de explotación integrados. 
Las prácticas integradas de acuicultura-agricultura han mostrado que el cultivo de 
arroz-peces puede ayudar a los productores a reducir el uso de plaguicidas nocivos 
para el medio ambiente, al tiempo que la cría de peces mejora de manera natural 
la fertilización de los campos de arroz, la producción de proteínas y la viabilidad 
económica. La acuicultura de agua dulce que utiliza aguas residuales para la 
alimentación y las explotaciones costeras de moluscos y algas puede utilizarse para 
recuperar el exceso de nutrientes, con lo que se reducen los riesgos de eutroficación y 
otros efectos adversos20. Estas tecnologías y enfoques de gestión pueden considerarse 
también estrategias de mitigación importantes, y pueden aplicarse a explotaciones ya 
existentes en las que no se ha realizado una planificación adecuada o para las que no 
se han utilizado tipos de instrumentos como la EIA o su uso no ha sido el apropiado. 

Teniendo en cuenta la creciente sensibilidad de los consumidores respecto a 
las cuestiones de seguridad ambiental y alimentaria, algunos productores y con 
frecuencia las asociaciones y consorcios de productores han adoptado diversas normas 
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Principales componentes de un proceso de análisis de riesgos

COMUNICACIÓN 
DE RIESGOS

Recuadro 8

Análisis de riesgos 

El «riesgo» se ha definido como «una combinación de la gravedad de las consecuencias 

y la probabilidad de aparición de resultados no deseados», y el «peligro» como «la 

presencia de un material o unas condiciones que hacen que exista la posibilidad 

de causar una pérdida o un daño»1. Por muy bien que se gestione un sistema, 

siempre tendrá peligros y riesgos asociados.

El proceso de análisis de riesgos tiene múltiples objetivos para la protección 

de los recursos, tal como se plasma en diversos acuerdos y responsabilidades 

internacionales2. Se describen a continuación los principales componentes de un 

proceso de análisis de riesgos3. 

Al aplicar cualquier análisis de riesgos, debería incluirse en él a todas las personas 

en riesgo. Debería fomentarse el diálogo con la sociedad civil y la colaboración 

del sector público con el privado. El uso y la difusión de información científica 

fiable debería ser parte integrante de la gestión de riesgos. En un ámbito nacio-

nal, debería fomentarse un entorno legal y normativo facilitador que respalde la 

evaluación y las medidas de gestión del riesgo. Para comprender más claramente 

los riesgos, peligros y vulnerabilidades; para desarrollar métodos adecuados para 

evaluarlos y estudiar las conexiones entre los distintos patrones y episodios de 

riesgo; y para identificar enfoques integrados de la gestión de riesgos, será nece-

saria una sensibilización y una creación de capacidad, y ello debería contemplarse 

como cuestión prioritaria, sobre todo en los países en desarrollo.

Uno de los retos fundamentales que plantea la aplicación del análisis de 

riesgos en acuicultura es la insuficiencia de la información científica, tanto en lo 

que se refiere a la calidad y cantidad de ésta como en lo relativo a la falta de una 

metodología apropiada. 

1 R.W. Johnson. 1998. Risk management by risk magnitudes. Chemical Health & Safety, 5(5): 1-2. 
2 Por ejemplo, el Acuerdo sobre la Aplicación de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias, el Convenio sobre 
la Diversidad Biológica y el Protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad, el Codex Alimentarius, etc. 
3 FAO. 2004. Surveillance and zoning for aquatic animal diseases, editado por R.P. Subasinghe, S.E. 
McGladdery y B.J. Hill. FAO Documentos Técnicos de Pesca No 451. Roma.
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y etiquetados, que en su mayor parte tienen como finalidad disipar la preocupación 
de los consumidores acerca de las posibles consecuencias ambientales negativas. Son 
ejemplos de estos etiquetados los de «mejores prácticas de ordenación», acuerdos 
de producción limpia, «principios de acuicultura responsable»21, y programas de 
certificación y ecoetiquetado22. Al menos una parte del sector, en diferentes países y 
regiones, está empezando a ser más consciente y a estar más dispuesta a adoptar un 
EEA pleno. 

Otros aspectos esenciales a tener en cuenta para la aplicación del EEA son los 
siguientes:

•	 Definir normas y reglamentos a nivel de explotación, regional, subsectorial y 
sectorial, con una visión más integrada de la acuicultura como medio para el 
desarrollo humano. Esto implica la intervención de los productores y del sector 
privado en la toma de decisiones (aplicación de un enfoque de ecosistemas con 
todas las partes interesadas), que puede hacer necesario aclarar los costos y 
beneficios de un EEA así como definir los derechos y deberes a todos los niveles. 
El EEA no puede ser aplicado con éxito si no es comprendido y asumido por el 
sector y por los diversos productores. También puede ser necesario crear incentivos 
económicos y de otro tipo para el EEA. Un EEA puede ser un instrumento eficaz 
para satisfacer las exigencias de ecocertificación, así como para la seguridad 
alimentaria y la inocuidad. Puede favorecer la certificación conjunta de 
aglomerados de producción de pescado (por ejemplo, aglomerados de acuicultura o 
aglomerados de pesca/acuicultura, etc.). 

•	 El futuro del EEA dependerá en gran parte de las acciones gubernamentales. 
Como suele ocurrir al aplicar enfoques relacionados con un desarrollo sostenible, el 
proceso de creación de capacidad en la investigación, la administración y el sector 
de la industria será un elemento crucial. 

•	 Dentro del EEA, la evaluación económica de los proyectos (incluyendo las 
externalidades) pasará a ser esencial para la toma de decisiones. Están apareciendo 
instrumentos y enfoques comparativos que facilitarán esas evaluaciones. 

•	 La investigación apropiada para determinar las repercusiones en el ecosistema de las 
diferentes prácticas de acuicultura, así como la definición de los riesgos producidos 
por la acuicultura o a los que ésta se ve sometida y la aplicación de análisis de 
riesgos en la acuicultura son instrumentos de importancia (véase el Recuadro 8). 

•	 Facilitación de definiciones operativas de los límites del ecosistema para la 
ordenación, por ejemplo para determinar la capacidad de transporte o las 
necesidades de ordenación del agua y para aclarar las jurisdicciones administrativas 
y jurídicas. Esto requerirá el uso de diferentes instrumentos y metodologías (por 
ejemplo, instrumentos de sistemas de información geográfica [SIG]). Sin embargo la 
definición de los límites del ecosistema y la evaluación de sus repercusiones podría 
resultar muy difícil, por ejemplo al abordar los efectos del uso de harina de pescado 
u otros piensos (por ejemplo, soja) en los límites del ecosistema. 

Perspectivas
Es preciso mejorar el apoyo científico para la toma de decisiones. Este apoyo incluye 
la labor realizada para adaptar y fomentar la adopción de un enfoque precautorio y 
de evaluaciones integradas que incluyan los aspectos ambiental, social, económico, 
institucional y político. La necesidad de apoyo científico se extiende a todos los 
sectores y debería motivar un incremento de la investigación en acuicultura, en 
especial en cuanto al análisis estratégico y la elaboración y evaluación de diferentes 
escenarios como la escasez de harina de pescado o la diseminación de enfermedades 
pandémicas. Aunque se harán esfuerzos por avanzar hacia una acuicultura más 
respetuosa con el ecosistema, el desplazamiento mundial de las poblaciones hacia las 
zonas costeras aumentará. Esto hará que se incremente el riesgo de conflictos entre 
las personas dedicadas a la acuicultura y otros usuarios de la zona costera, y creará 
también oportunidades de sinergias. No es fácil prever cuál podría ser la respuesta de 
la sociedad en cuanto a la asignación de recursos (agua y tierra) y en cuanto a lo que 
constituye un impacto ambiental aceptable y lo que no lo es. 
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Recuadro 9

Especies exóticas en la pesca y la acuicultura

El enfoque relativo al ecosistema, según lo definido por el Convenio sobre la 

Diversidad Biológica, reconoce que la decisión de potenciar, utilizar o conservar 

los recursos será una decisión que deberá tomar la sociedad y que depende de 

los derechos soberanos de los gobiernos. Uno de los aspectos de estas decisiones 

es el relativo al uso o no de especies exóticas. La toma de decisiones juiciosas 

dependerá de que se disponga de una información exacta. 

El Artículo 9.2.4 del Código de Conducta para la Pesca Responsable incluye la 

recomendación de que «los Estados deberían establecer … bases de datos … para 

recolectar, compartir y difundir datos». La base de datos de la FAO sobre introduc-

ciones de especies acuáticas contiene más de 4 000 registros de introducciones de 

peces, moluscos, crustáceos, plantas acuáticas y otros organismos acuáticos.

La información que consta en la base de datos es incompleta. Ello se debe 

principalmente al hecho de que las autoridades pertinentes no han supervisado 

y evaluado las introducciones que se han realizado en el pasado. Es necesario 

mejorar la supervisión y evaluación del uso de especies exóticas en la pesca y la 

acuicultura, que deberían incluir preferiblemente un análisis de las repercusiones 

tanto ambientales como socioeconómicas.

El análisis de la información contenida en la base de datos ha revelado que las 

diez especies introducidas con mayor frecuencia incluyen omnívoros, herbívoros 

y carnívoros; y son las que se indican a continuación por orden decreciente de 

frecuencia:

1.	 Carpa común (Cyprinus carpio)

2.	 Trucha arco iris (Oncorhynchus mykiss)

3.	 Tilapia de Mozambique (Oreochromis mossambica)

4.	 Carpa plateada (Hypophthalmichthys molitrix)

5.	 Carpa herbívora (Ctenopharygodon idella)

6.	 Tilapia del Nilo (Tilapia nilotica)

7.	 Perca negra (Micropterus salmoides)

8.	 Pez mosquito (Gambusia affinis)

9.	 Carpa cabezona (Aristichthys nobilis)

10.	Carpín dorado (Carassius auratus)
La acuicultura fue el principal motivo para la transferencia deliberada de 

especies acuáticas a través de fronteras nacionales (véase la figura). 

Aunque la base de datos contiene ciertamente informes sobre las repercu-

siones de las especies exóticas, la información es muy incompleta e indica que es 

necesario mejorar la supervisión y la evaluación de tales repercusiones. Éstas se 

sitúan en dos grandes categorías, a saber: las ecológicas, que incluyen los efectos 

biológicos y genéticos, y las socioeconómicas. Sin embargo, estas dos categorías 

no son independientes y los cambios socioeconómicos provocados por las especies 

exóticas pueden causar a su vez nuevos cambios ecológicos. Aunque los registros 

incluidos en la base de datos indican que hay más efectos beneficiosos positivos 

de carácter social y económico que repercusiones negativas del uso de especies 

exóticas, las repercusiones adversas pueden ser graves.

Los avances tecnológicos que se están realizando y los que se prevén para el 
futuro, en especial en cuanto a pienso, sistemas de recirculación del agua y acuicultura 
en mar abierto, contribuirán a la aplicación del EEA. Sin embargo, estas tecnologías 
costosas requieren grandes cantidades de energía y plantearán retos y oportunidades 
únicos para el EEA, en especial en mar abierto. Como en el caso del EEP, es probable 
que el EEA se adopte en primer lugar en los países desarrollados. Los países en 
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Las repercusiones ambientales negativas, que a menudo no son evidentes de 

manera inmediata, causadas por especies exóticas, han incluido una pérdida de 

biodiversidad autóctona como consecuencia de los siguientes procesos:

•	 interacciones ecológicas directas, como la depredación o la competencia;

•	 contaminación genética cuando las especies exóticas se cruzan con cepas 

o especies locales;

•	 transmisión de enfermedades cuando las especies exóticas son portadoras 

de nuevos patógenos;

•	 alteración del hábitat. 

Las repercusiones económicas negativas pueden producirse cuando la bio-

diversidad que se ve afectada es una de las bases de la agricultura o la pesca. 

Cabe citar como ejemplo la introducción del caracol manzana dorado (Pomacea 

canaliculata) en 15 países, principalmente de Asia, con la esperanza de crear una 

industria exportadora basada en el caracol. Sin embargo, ninguno de estos 15 

países ha notificado exportaciones del caracol y, en cambio, los agricultores del 

sector del arroz de estos países se han visto afectados ya que el caracol consume 

grandes cantidades del cultivo de los arrozales. Otro ejemplo es el de los sectores 

del cangrejo de río europeo y la ostra europea, que fueron destruidos por pa-

tógenos de los que eran portadores los cangrejos de río y las ostras importados 

de Norteamérica. 

El uso de especies exóticas aporta ciertos beneficios. La agricultura muestra 

un ejemplo claro. La mayor parte de la agricultura mundial se basa en especies de 

animales y plantas criadas o cultivadas fuera de su ámbito natural. Estos efectos 

beneficiosos pueden obtenerse también en acuicultura. Chile introdujo el salmón 

del Pacífico y el Atlántico en los años setenta del siglo XX y es en la actualidad 

el primer productor mundial de salmón de acuicultura. La industria de la ostra 

de Europa se basa ahora en la ostra del Pacífico. Las tilapias, que son un grupo 

de especies originarias de África, se crían en todo el mundo y aportan ingresos 

económicos y proteínas de alta calidad a muchas zonas rurales. La producción 

de tilapia en Asia está aumentando tanto en la acuicultura como en la pesca 

basada en el cultivo, y muchos de estos criadores y pescadores pertenecen a las 

clases de bajos ingresos. 

Razones para la introducción de especies acuáticas

Difusión 4%

Desconocida 16%

Accidental 5%

Otras 3%
Investigación 3%

Biocontrol 5%

Ornamental 8%
Pesca 17%

Acuicultura 39%

desarrollo necesitarán una colaboración técnica y de otros tipos para aumentar su 
capacidad de contribuir a la mejora mundial de la sostenibilidad de la producción de 
acuicultura. 

El fomento de la acuicultura como oportunidad económica y social y como actividad 
genuinamente sostenible requerirá profundos cambios y una mejor integración de 
las estructuras administrativas y de gestión nacionales. Los cambios necesarios en la 
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gestión pública del sector no son una exigencia que afecte tan sólo la acuicultura. 
La necesidad de cambios se da también en otros ámbitos y es probable que se dé en 
el subsector pesquero y de manera general. Este profundo cambio de contexto, que 
afecta a los marcos legislativos, las administraciones, los bancos de desarrollo, etc., 
debería facilitar el desarrollo de la acuicultura. Las administraciones deberían saber 
apreciar que la mejor gestión de la acuicultura es la que se hace conjuntamente con la 
pesca, con otras actividades costeras, como la agricultura, o con ambas. La necesidad 
de estos cambios estructurales en la administración pública puede interpretarse como 
un obstáculo, pero puede verse también como una oportunidad para obtener los 
beneficios sociales que es probable que se produzcan a través de las sinergias entre 
distintos sectores de producción de alimentos. 

Estimulada por los programas de ecoetiquetado y respaldada por los esfuerzos 
de los gobiernos por mejorar las infrastructuras y la creación de capacidad, y por la 
investigación de acción, la acuicultura debería poder evolucionar en la dirección de un 
EEA, en especial si se aplican procesos participativos.

La asignación de derechos de pesca: una cuestión cambiante

El problema
La cuestión de la asignación (la forma de compartir, dividir, adjudicar y distribuir) está 
en el núcleo de todos los esfuerzos que se realizan en el mundo para la ordenación de 
la pesca. Se reconoce que es preciso abordar la cuestión de cómo compartir los recursos 
pesqueros limitados y que ello implica encontrar formas de determinar lo que cada 
cual puede capturar. Se trata de decisiones delicadas, pero se sabe cada vez, tanto en el 
sector privado como en el público, que cuanto más tarden las comunidades pesqueras 
y los responsables de la pesca en asignar los derechos de pesca, mayor será el riesgo 
de tomar decisiones que, en última instancia, no conduzcan a una pesca plenamente 
saludable o sostenible. 

También se reconoce cada vez más que los enfoques clásicos de la ordenación 
pesquera para limitar las capturas no crean una pesca económicamente viable, y que 
los enfoques basados en los derechos pueden crear las condiciones que permitan que 
los objetivos comerciales respalden los objetivos biológicos, en vez de socavarlos. Sin 
embargo, continúan existiendo percepciones negativas acerca de los enfoques basados 
en derechos, debidos en parte a que obligan a resolver el dilema fundamental de la 
ordenación pesquera, es decir, la pesca que cada cual va a obtener.

Posibles soluciones
Los problemas de la asignación de derechos de pesca
La asignación de derechos de pesca es una cuestión polémica ya que hace que se 
expliciten algunas decisiones sociales, políticas, legislativas y económicas. Estas 
decisiones pueden tener repercusiones importantes en las personas, puesto que pueden 
afectar desde tan sólo a unos pocos individuos y sus respectivas comunidades, hasta 
Estados y regiones del mundo. De hecho, en las situaciones de acceso básicamente 
abierto en las que hay una sobrecapacidad extrema, es probable que el proceso para 
pasar del acceso abierto a un sistema de ordenación basado en derechos, que implica la 
asignación de derechos de pesca, requiera importantes reformas estructurales que van 
mucho más allá de los recursos para un sector pesquero local y sus comunidades. 

La asignación de derechos no tiene que crear necesariamente unos perdedores 
permanentes, puesto que los pescadores a los que no se conceden derechos pueden 
ser compensados con fondos públicos o privados como parte del apoyo transitorio 
para una reforma estructural de la pesca. Transitoriamente, ya que una vez que se 
ha alcanzado la recuperación de la población, se ha reducido el esfuerzo pesquero y 
ha disminuido la sobrecapacidad, el propio sector puede empezar a generar ingresos 
públicos, y en los países en desarrollo estos ingresos son esenciales, en especial para la 
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creación de diversas formas de infrastructuras (por ejemplo, para transporte, sanidad 
y educación). Para algunos de esos países, el principal reto asociado a la asignación de 
derechos de pesca es obtener los recursos necesarios para financiar la introducción de 
estos derechos, en donde no los hay, o para reactivar sistemas tradicionales de derechos 
de propiedad.

Jurídicamente, la asignación de derechos de pesca implica en primer lugar que el 
Estado debe tener la posibilidad de asignar tales derechos. En la actualidad, algunos 
sistemas jurídicos no respaldan la asignación de derechos de pesca.

Una vez establecidos los derechos, son necesarios sistemas jurídicos que puedan 
respaldarlos y hacerlos respetar. En particular, es preciso un fundamento jurídico 
suficiente para la aplicación de los elementos de seguridad, persistencia y exigencia de 
la exclusividad de estos derechos, y es posible que no siempre se den estas condiciones. 

A los retos sociales, políticos y jurídicos que supone la asignación de los derechos 
de pesca, se añade el hecho de que el diseño, aplicación y funcionamiento de los 
programas basados en derechos deben reflejar las circunstancias y objetivos de las 
personas que participan en ello. Aunque los principios fundamentales son los mismos, 
no hay un único diseño perfecto que pueda aplicarse de manera indiscriminada a 
diferentes tipos de pesca. 

Muchos de los programas basados en derechos, ampliamente divulgados, que se 
han elaborado en los últimos 20 años, han empezado asignando derechos de pesca a 
personas individuales con una dedicación activa a la pesca, pero este enfoque es tan 
sólo uno de los muchos existentes. Los derechos de pesca se han asignado también 
a comunidades y a otros grupos cuyos miembros pueden haberse dedicado a una 
determinada pesca o haber trabajado en una determinada zona. 

Una vez asignados, la aplicación de los derechos de pesca (y la garantía de la 
exclusividad de estos derechos, frente a la infracción por parte de personas ajenas a los 
sistemas de derechos) puede tener dos tipos de repercusiones. En algunas pescas, en 
especial aquellas en las que las actividades de exigencia de cumplimiento actuales son 
mínimas, los costos de la aplicación pueden aumentar, aunque dichos costos pueden 
ser sobradamente compensados por el aumento de los beneficios que obtienen los 
participantes en la pesca. En otras pesquerías, en las que los costos de la aplicación se 
ha disparado ya para garantizar el cumplimiento mediante controles y reglamentos 
complejos, los costos de aplicación pueden disminuir cuando los participantes en 
la pesca empiezan a apreciar el valor de su activo y a adoptar una conducta de 
autoexigencia del cumplimiento, con lo que se reduce la necesidad de medidas de 
cumplimiento intensivas y costosas. En ambas situaciones, los avances tecnológicos 
en las comunicaciones, la supervisión, la vigilancia y el control están facilitando y 
abaratando la realización de actividades para garantizar el cumplimiento en zonas que 
anteriormente se consideraban no vigilables por ser distantes o porque los pescadores 
se dispersaban en zonas muy amplias. 

Por último, una de las principales dificultades asociadas a la asignación de derechos 
de pesca es que el propio éxito de los programas basados en derechos constituye una 
amenaza para su existencia (simplemente porque se crean las condiciones para una 
pesca rentable que no tiene que hacer frente al grave problema de la sobrepesca 
causado por la sobrecapacidad). En los lugares en los que se han asignado estos 
derechos, las decisiones iniciales relativas a las asignaciones son cuestionadas a menudo 
por quienes están fuera del sistema y desean participar en la pesca que ahora es 
rentable y sostenible. 

Por fortuna, las múltiples enseñanzas que se han obtenido con la asignación de 
derechos de pesca hacen que estas dificultades no sean insuperables. 

Superación de las dificultades relacionadas con la asignación de 	
derechos de pesca
Las características básicas de los derechos de pesca son bien conocidas y han sido 
acordadas. Los derechos de pesca deben ser duraderos (de larga duración), divisibles, 
transferibles, exclusivos y seguros23, y muchos de los sistemas de ordenación basados en 
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la comunidad de todo el mundo, que tienen siglos de antigüedad, se han fundado en 
estas características (al menos hasta que fueron modificados por la imposición de los 
conceptos modernos de la ordenación de arriba a abajo).

Además, con la evolución actual de los programas de ordenación pesquera 
basados en derechos, el proceso de asignación de los derechos de pesca y la expresión 
«enfoque basado en derechos» han dejado de corresponder a un tipo muy preciso de 
ordenación basada en derechos, a la que se ha prestado mucha atención, es decir, el 
uso de cuotas transferibles individuales (CTI). Los recientes avances en la asignación 
de derechos de pesca hacen que el mundo tenga muchas más opciones que las simples 
CTI como único medio de ordenación basada en derechos. Cada vez se dedican más 
esfuerzos a codificar los reglamentos informales y a modificar los marcos legislativos 
para incorporar los derechos de pesca basados en la costumbre al lenguaje legislativo 
contemporáneo, establecer las condiciones necesarias para respaldarlos o ambas cosas.

La actual diversidad de programas para la asignación formal de los derechos de 
pesca ha ampliado enormemente el espectro de pesquerías y situaciones pesqueras 
a las que pueden aplicarse estos programas. De hecho, los derechos de pesca se han 
asignado mediante programas de larga duración como los sistemas de cuotas de 
desarrollo de comunidad que han estado en vigor en comunidades pesqueras del mar 
de Bering; los diversos tipos de sistemas de derechos de uso territorial como los que se 
dan en Fiji, Filipinas, Japón y Samoa; las Zonas de Ordenación y Explotación de Recursos 
Bénticos de Chile, y las Unidades de Ordenación de Playas existentes en Kenya, la 
República Unida de Tanzanía y Uganda. 

Es muy importante tener en cuenta que el proceso a través del cual esos sistemas 
son diseñados y aplicados ha cambiado considerablemente a lo largo de los diez últimos 
años. Los procesos de participación con un amplio diálogo con las partes interesadas y 
con la comunidad se reconocen actualmente como elementos cruciales en el diseño y la 
asignación de los derechos de pesca, con objeto de satisfacer las necesidades y contar 
con el apoyo de las personas afectadas por ellos. La gestión de las expectativas de las 
personas y el análisis deliberado de la forma en la que las personas responden a los 
incentivos positivos y negativos está pasando a ser un procedimiento estándar, ya que 
con ello se ayuda a aliviar las tensiones relativas a cuestiones de equidad y justicia social 
y se ha puesto de manifiesto que se facilita la legitimación del producto final. 

Además de procesos transparentes y directrices para reducir el potencial de conflicto 
e incertidumbre en la comunidad, en la actualidad se considera que las normas sólidas, 
la combinación de planificación y mecanismos basados en el mercado, respaldados por 
la gestión pública y los marcos legislativos, son absolutamente necesarios como parte 
de la asignación de los derechos de pesca. 

En los lugares en los que los programas basados en derechos están respaldados ya 
por un marco legislativo, los pescadores y los responsables de la pesca son cada vez 
más conscientes de los beneficios que aportan los programas de ordenación basados en 
derechos y trabajan para aplicarlos. Las comunidades (de pescadores, conservacionistas 
y consumidores que evitan agotar el recurso) están apreciando que pueden obtener un 
beneficio al actuar como administradores de sus activos pesqueros. La consideración 
de los derechos de pesca como un activo compartido de la comunidad no sólo 
puede inspirar la administración de los recursos, sino que puede aportar también la 
posibilidad de un acceso futuro a alimento, ingresos y biodiversidad (y esto puede ser 
especialmente importante para las comunidades afectadas por una elevada incidencia 
del VIH y el SIDA).

Avances recientes 
Hace siete años, las deliberaciones de la conferencia FishRights99, celebrada en 
Fremantle (Australia occidental), resaltaron muchos de los aspectos esenciales del 
uso de los derechos de propiedad en la ordenación de la pesca. Más recientemente, 
la conferencia Sharing the Fish ’06, celebrada de Perth (Australia occidental), sirvió 
de base para la comunicación de muchos de los avances recientes en las actividades 
relacionadas con la asignación de derechos de pesca.
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Por lo que respecta a los aspectos prácticos de la asignación, cada vez es mayor la 

documentación y el análisis relativo a las enseñazas obtenidas a partir de la asignación 
de derechos de pesca individuales y comunitarios en pesquerías de todo el mundo, que 
van desde actas de congresos24 e informes de reuniones de trabajo25 hasta estudios de 
casos específicos26.

Más localmente, hay países, y departamentos de pesca dentro de ellos, que están 
elaborando y utilizando modelos económicos y bioeconómicos para facilitar a los 
pescadores, las comunidades y los responsables de pesca el examen de los efectos de la 
asignación de derechos de pesca a grupos diferentes27 que pueden considerarse en el 
sector pesquero28. Además, estos modelos están empezando a ser utilizados también 
para abordar la asignación del agua a diversos usos (pesca frente a generación de 
hidroelectricidad, fines agrícolas o parques marinos29) y la (re)asignación de derechos 
sobre el espacio en el que puede tener lugar la pesca, a puertos y otras actividades 
costeras.

A pesar de estos esfuerzos, continúa existiendo la necesidad de explorar 
sistemáticamente modelos alternativos de gestión pública30 y alternativas legislativas 
para la asignación de derechos de pesca para poner de relieve todas las posibilidades 
de utilizar programas mixtos de control del espacio y de la producción, las enseñanzas 
a extraer de los programas basados en la comunidad, la integración de la gestión 
pública y los objetivos biológicos, y los modelos de conducta individual en programas 
alternativos. 

Perspectivas futuras
Gradualmente, quienes obtienen, venden y compran pescado van siendo cada vez más 
conscientes de la importancia que tienen los enfoques basados en derechos y están 
ejerciendo una influencia creciente sobre su uso futuro. 

Las comunidades están intentando apreciar el verdadero valor de sus activos 
pesqueros (no sólo para quienes viven hoy, sino también para sus generaciones 
futuras). Los pescadores de los países desarrollados son conscientes de que los días 
en los que salía a cuenta apostar por una pesca de facto en condiciones de acceso 
abierto han pasado ya, y están pasando a actuar dentro de programas de ordenación 
que ofrecen una mayor estabilidad fiscal y fiabilidad. Comercialmente, los productos 
que son obtenidos y elaborados de una forma respetuosa con el medio ambiente y 
sostenible son la corriente dominante que siguen las empresas y los consumidores en su 
demanda en los mercados mundiales. 

Al mismo tiempo, con la evolución de los sistemas de ordenación basados en 
derechos y los procesos a través de los cuales se elaboran, diseñan y aplican, las 
cuestiones políticas relativas a la asignación de los derechos de pesca se abordan desde 
la base, con lo que se eliminan algunos de los riesgos políticos que anteriormente 
habían dificultado su adopción. Esto está proporcionando a su vez a los políticos 
indicaciones respecto a que las controversias que rodean a la cuestión de los derechos 
de pesca son superables y merecen su atención. 

La influencia combinada de estos diversos intereses básicos está llevando a la 
adopción de enfoques basados en derechos para la ordenación de la pesca y con ello, 
a la asignación de derechos de pesca. El mensaje que está surgiendo en la comunidad 
mundial es que es necesario un nuevo paradigma de gestión pública que permita la 
asignación de derechos de pesca y la apoye.

A falta de un esfuerzo mundial coordinado para desarrollar un marco coherente 
para la asignación de los derechos de pesca, los avances se continuarán realizando 
de manera más localizada (en comunidades, organizaciones de ordenación pesquera 
regionales y organizaciones dedicadas a especies determinadas) en donde exista 
la posibilidad de una acción colectiva, un liderazgo con perspectiva a largo plazo 
y mejores marcos institucionales, de tal manera que la pesca de capturas, aunque 
limitada, pueda ser económicamente viable.
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Repercusiones de las normas de calidad basadas en el mercado 	
y el etiquetado sobre el comercio internacional de pescado	

El problema
El pescado y los productos pesqueros son el alimento con el que se realiza más comercio 
en el mundo. El 38 por ciento (equivalente de peso vivo) de la producción anual, que se 
estima en unos 140 millones de toneladas en 2004, va a parar al mercado internacional. 
Más de la mitad de este comercio, contabilizado según su valor, tiene su origen en 
países en desarrollo, en los que representa una importante fuente de ingresos en 
divisas, además de dar empleo a muchos millones de personas en el sector pesquero 
(véanse las págs. 44-56).

Los países desarrollados recibieron alrededor del 81 por ciento del valor total de 
las importaciones de pescado, que se estimaron en más de 75 000 millones de dólares 
EE.UU. en 2004. Alrededor del 74 por ciento (en valor) de estos productos fueron 
importados por la Unión Europea, Japón y los Estados Unidos de América, que dominan 
el mercado mundial, tanto en lo relativo a los precios como en los requisitos para 
acceder al mercado.

Aunque los suministros de pescado procedentes de la pesca de captura se han 
estancado con el paso de los años, la demanda de pescado y productos pesqueros ha 
continuado aumentando. El consumo ha aumentado a más del doble desde 1973, y 
la demanda creciente ha motivado de manera constante un aumento intenso de la 
producción de acuicultura, que se estima en 45 millones de toneladas en 2004, es decir 
un 32 por ciento de la producción mundial total de pescado, cuando en 1970 apenas 
era un 3,9 por ciento. 

Como resultado de la globalización y la expansión del comercio internacional de 
alimentos, el sector de la alimentación ha experimentado una importante consolidación 
y concentración en los países industrializados. Esto ha llevado al surgimiento de 
un número inferior de empresas de alimentación poderosas, con una importante 
capacidad de negociación frente a otras partes situadas en eslabones anteriores o 
posteriores de la cadena de suministro. Aunque la venta al por mayor y las cadenas de 
restaurantes influyen de manera importante en la distribución del pescado en muchos 
países, el poder se ha desplazado hacia los detallistas como resultado del aumento 
de la consolidación de éstos, entre otras cosas en cadenas de supermercados, y del 
crecimiento de los bienes producidos con un etiquetado privado o del detallista. Este 
sistema de supermercados se está extendiendo rápidamente a los países en desarrollo 
de América Latina, Asia y África31.

Dado que constituyen el último eslabón en la cadena de suministro entre los 
productores y los consumidores, los detallistas han visto aumentar su responsabilidad 
respecto a los consumidores, y ello ha dado lugar a una mayor necesidad de control de 
la inocuidad, la calidad y otros atributos de la alimentación, con objeto de evitar todo 
riesgo de dañar su reputación. 

Motivos para la elaboración de normas de calidad de mercado
Se han producido simultáneamente varias novedades que explican la elaboración de 
normas de calidad de mercado y la posible expansión de su uso en el comercio del 
pescado, a saber: 

•	 La creciente importancia del comercio mundial del pescado ha dado lugar a una 
influencia mayor de la sociedad civil y los grupos de defensa de los consumidores en 
los programas de los gobiernos, las empresas y las organizaciones internacionales 
respecto a diferentes aspectos de los sistemas de alimentación. La demanda de 
alimentos ha cambiado con la evolución de los estilos de vida, la demografía y 
el aumento de los ingresos del hogar. Los consumidores, más exigentes, esperan 
recibir no sólo alimentos inocuos y de calidad, sino también un rastro transparente 
e informativo que pueda ser utilizado para identificar el origen del alimento, su 
calidad, y las condiciones ambientales y sociales existentes durante su producción, 
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elaboración y distribución. Los detallistas han venido traduciendo y transmitiendo 
estas demandas de los consumidores a los eslabones previos de la cadena de 
suministro, hasta llegar a los productores y elaboradores, mediante las normas 
de calidad. Estas normas de calidad incluyen cada vez más otras características 
adicionales de los procesos de fabricación y producción, como las condiciones 
ambientales, laborales y sanitarias que se han dado en ellos. De hecho, la mayor 
parte de los detallistas afirman que sus normas de calidad son más exigentes que 
las establecidas por los gobiernos en diversos campos. Además de los reglamentos 
y de las demandas de los consumidores, las normas de calidad privadas incluyen a 
menudo especificaciones comerciales, como cantidades, uniformidad de la calidad y 
puntualidad en la entrega.

•	 Con la disminución de la financiación de las actividades de reglamentación por 
parte del gobierno, las autoridades públicas han trasladado al sector industrial 
la responsabilidad de garantizar la inocuidad y la calidad de los alimentos. Los 
productores y elaboradores de pescado son responsables de la aplicación de buenas 
prácticas, de los aspectos sanitarios y de los planes de análisis del riesgo y puntos 
críticos de control (APPCC)32. Muchas empresas de alimentación y detallistas han 
adoptado otras normas de calidad voluntarias como las ISO 9000 o las ISO 22000 
para la garantía de inocuidad y calidad, las ISO 14000 para el medio ambiente o las 
SA 8000 para las condiciones sociales. Esto ha llevado, a su vez, a un aumento del uso 
de normas de calidad mundiales entre las empresas (B2B) en cuanto a lo suministrado 
por los proveedores, incluidos los exportadores de países en desarrollo que abastecen 
mercados internacionales. En consecuencia, las normas B2B se utilizan de manera 
creciente como instrumento de gestión en la industria alimentaria.

•	 La aparición de coaliciones mundiales, como la Iniciativa Mundial sobre Inocuidad 
de los Alimentos y el Consorcio Británico de Comercio Minorista (BRC) para el 
establecimiento de normas de inocuidad de los alimentos. La pérdida económica 
y la publicidad negativa que comportan las alarmas alimentarias son tan grandes 
que las empresas de la coalición han acordado que la inocuidad alimentaria es una 
cuestión «procompetitiva» de gran importancia para los miembros de la coalición. 
Las cuestiones procompetitivas son aquellas preocupaciones que son tan complejas, 
y al mismo tiempo tan cruciales para la supervivencia de cualquier empresa o sector 
de la coalición que se abordan mediante la colaboración, de tal manera que los 
miembros acuerdan que no serán objeto de acciones competitivas. Sin embargo, los 
miembros continúan compitiendo en calidad, precio, servicio y variedad.

•	 La mayor preocupación por la posibilidad de que la expansión del comercio 
internacional de pescado pueda crear mayores tensiones en la sostenibilidad de las 
poblaciones de peces y del medio ambiente marino y, cuando no se gestionan de 
manera eficaz los recursos, pueda dificultar los esfuerzos realizados para reducir las 
presiones que llevan a la sobrepesca. En respuesta a ello, varias empresas minoristas 
se han comprometido a adquirir tan sólo el pescado procedente de pesquerías 
sostenibles certificadas. 

•	 La aparición de nichos de mercado pequeños, pero que pueden ser lucrativos 
(acuicultura biológica, comercio justo, etc.), en las que las empresas privadas 
intentan entrar para ocuparlos. 

Ejemplos de normas de calidad de mercado utilizadas en el comercio del pescado
Las normas de calidad de mercado actualmente utilizadas en el comercio internacional 
del pescado se centran principalmente en la protección del consumidor y en la 
sostenibilidad de los recursos. Hay pequeños nichos de mercado regidos por normas 
específicas como la «etiqueta roja» en Francia, los «Mejillones de calidad» en Irlanda o 
Canadá, o las etiquetas de «pescado de acuicultura biológica». Además, algunos países 
y asociaciones de productores han establecido etiquetas para certificar la aplicación de 
las mejores prácticas o códigos de conducta33. 

Se presenta a continuación un breve examen de diversas normas de calidad de 
mercado que se utilizan en el comercio internacional del pescado.
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Inocuidad y calidad alimentarias
La Iniciativa Mundial sobre Inocuidad de los Alimentos se creó en mayo de 2000, en 
el ámbito minorista, en forma de una red de expertos en inocuidad alimentaria y sus 
asociaciones comerciales, para fomentar la inocuidad de los alimentos, reforzar la 
confianza de los consumidores mediante el establecimiento de programas de exigencia 
de inocuidad alimentaria, y mejorar la eficacia en relación con los costos a todo lo largo 
de la cadena de suministro de los alimentos. 

Según la Iniciativa Mundial, sus normas se basan en el Codex Alimentarius y otras 
exigencias legislativas, para abordar las cuestiones de interés en cuanto a la inocuidad y 
la salud del consumidor. También abordan los requisitos de los organismos encargados 
de la certificación. Las normas de inocuidad alimentaria de referencia pueden ser 
aplicadas entonces por los proveedores de alimentos en toda la cadena de suministro, 
tras el acuerdo con los detallistas, cuando se definen los contratos para los productos 
de origen. Queda a la discreción de detallistas y proveedores la aplicación de las normas 
de referencia a productos específicos, y esto puede variar en distintos países según las 
exigencias reglamentarias, la responsabilidad de los productos y los reglamentos de 
diligencia debida, así como según las políticas de las empresas. La diligencia debida se 
cumple cuando un detallista o un proveedor toma todas las precauciones razonables 
para evitar enfermedades o daños al cliente mediante la negativa de venta de 
productos no inocuos o ilegales.

En 1998, el Consorcio Británico de Comercio Minorista (BRC), en respuesta a las 
necesidades del sector, introdujo las Normas Técnicas sobre Alimentación del BRC, 
para evaluar sus propios alimentos de marca comercializados por detallistas. Estas 
normas servirían también para proporcionar a los detallistas del Reino Unido y a los 
propietarios de las marcas un indicio de la diligencia debida para poder utilizarlo en 
caso de acciones legales por parte de las autoridades encargadas del cumplimiento. 

Las normas del BRC cubren lo siguiente: sistema HACCP, gestión de calidad, normas 
ambientales de fábricas, control del producto y del proceso. Los proveedores son objeto 
de una evaluación por auditores autorizados por el BRC que son reconocidos por un 
organismo de acreditación. Las normas han sido modificadas recientemente para que 
reflejen la nueva legislación de la UE y se afirma que se utilizan en muchos países de 
todo el mundo. 

Ecoetiquetas
A lo largo de la última década, se han dedicado importantes recursos en todo el mundo 
al sector de los alimentos marinos, con objeto de fomentar la compra tan sólo en 
fuentes de suministro sostenibles, y varias empresas importantes han puesto en marcha 
campañas globales sobre el origen de los alimentos en torno a iniciativas de alimentos 
marinos sostenibles. Estas iniciativas tienen como objetivo dirigir la creciente demanda 
de productos ambientalmente preferibles por parte de los consumidores, canalizando 
el poder de compra a los productos de alimentación marina procedentes de una pesca 
o una actividad de acuicultura con una ordenación sostenible. 

Por consiguiente, en el sector pesquero se han introducido diversas iniciativas de 
ecoetiquetado como incentivos basados en el mercado para fomentar sistemas de 
ordenación pesquera34. Las ecoetiquetas son certificaciones concedidas a productos 
que se considera que tienen un menor impacto negativo en el medio ambiente, 
en comparación con otros productos similares. Al apelar a las preferencias de 
los consumidores, los productos con ecoetiqueta pueden generar rendimientos 
superiores a los que no disponen de las características necesarias para utilizar un 
ecoetiquetado o los de productores que no intentan obtener dicho etiquetado. En 
el sector pesquero, existen ya varios programas de certificación y normas, de ámbito 
nacional o internacional, patrocinados por el sector, dirigidos por ONG y basados 
en la colaboración de consumidores y proveedores (cada uno de ellos con criterios y 
métodos de evaluación diferentes, que tienen diversos grados de transparencia). Las 
afirmaciones contenidas en las ecoetiquetas pueden ser también muy diversas (algunas 
indican que un producto no procede de la sobrepesca, otras se centran en la ausencia 
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de capturas incidentales de mamíferos marinos y las hay también que prometen que su 
producto es «respetuoso con el ecosistema»).

Algunos programas se centran en garantizar que un sistema o proceso de 
ordenación es «sostenible», mientras que otros se centran en el rendimiento o los 
resultados del sistema de ordenación. Los programas que establecen normas para el 
proceso o los sistemas, sin prescribir resultados sostenibles, no son necesariamente 
comparables a los programas que intentan obtener un determinado resultado 
o garantizar una producción sostenible. Una cuestión relacionada es la de cómo 
mantener los resultados sostenibles. Desde el punto de vista de la aplicación, por 
ejemplo, la vigilancia y obtención de datos plantea problemas importantes en muchos 
países, y tiene especiales dificultades en cuanto a la rastreabilidad. 

Acuicultura 
Dado el aumento que se ha producido en el uso de normas de calidad de mercado en el 
sector de las frutas y hortalizas, y la globalización del comercio de alimentos, diversos 
minoristas están ampliando su uso a los productos de acuicultura. El uso simultáneo 
de estas normas de calidad es una forma de reducir la preocupación del público 
respecto a los residuos de medicamentos veterinarios en los productos de acuicultura. 
Recientemente se han elaborado varias iniciativas, aunque su grado de utilización en el 
comercio del pescado y sus repercusiones no se conocen aún por completo. 

La Alianza Mundial de Acuicultura elaboró el Programa de Acuicultura Responsable 
para fomentar las mejores prácticas de ordenación de la acuicultura. Este programa 
fomenta la eficiencia y la sostenibilidad a largo plazo del sector de la acuicultura35. 

Para responder a la creciente demanda del sector de un reconocimiento más 
formal de las prácticas sostenibles, la Alianza colaboró con el Consejo de Acreditación 
en Acuicultura36, una nueva organización sin ánimo de lucro, que ofrece una 
acreditación del «proceso» para los centros de producción de camarón, con una 
orientación principal hacia los compradores de alimentos marinos. Este organismo no 
gubernamental internacional aplica exclusivamente las normas de calidad de Mejores 
prácticas en acuicultura de la Alianza, en un sistema de acreditación que combina las 
inspecciones realizadas en las explotaciones y la toma de muestras de la producción con 
requisititos obligatorios para la inocuidad y la rastreabilidad de los productos.

En 1997, un grupo de trabajo de minoristas europeos, EurepGAP37 estableció sus 
propias normas de calidad para las buenas prácticas agrícolas, con objeto de garantizar 
a los consumidores que los alimentos que llevaban la etiqueta EurepGAP habían 
sido producidos de una forma sostenible e inocua. Estas normas, que se elaboraron 
inicialmente en relación con las frutas y hortalizas, se ampliaron en 2005 para incluir 
los programas de garantía de calidad integrados para la acuicultura. La Asociación 
EurepGAP de minoristas europeos colabora con minoristas y productores, y efectúa 
consultas con regularidad con grupos de consumidores, ONG y gobiernos en el 
desarrollo de sus protocolos. 

EurepGAP es un sistema de gestión de calidad e inocuidad, que tiene como objetivo 
proporcionar instrumentos para verificar que se apliquen las mejores prácticas de 
una forma sistemática y uniforme, mediante el uso de protocolos para los productos 
y criterios de cumplimiento. Se ha diseñado para permitir utilizarlo como referencia 
para los programas locales de EurepGAP, con lo que se amplía la participación en el 
programa. Esto se considera importante para satisfacer el objetivo básico de facilitar el 
comercio de la producción inocua y sostenible de las explotaciones de acuicultura. 

Etiquetas de acuicultura biológica
Algunas empresas trabajan para ganar un nicho de mercado con «alimentos marinos 
biológicos». El etiquetado como biológico significa generalmente que el alimento se ha 
obtenido en explotaciones en las que no se utilizan aportes artificiales (especialmente 
fertilizantes sintéticos y plaguicidas) y el cultivo se realiza utilizando técnicas de gestión 
ecológicamente sólidas. El etiquetado como biológico para los alientos marinos se 
centra en los productos de acuicultura. Los intentos de explorar el etiquetado como 
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biológico del pescado son más recientes, y menos del 1por ciento del total de pescado 
de acuicultura es biológico38. Sin embargo, se prevé que esto aumentará rápidamente, 
sobre todo con el apoyo técnico de los organismos de desarrollo.

Consecuencias
El desarrollo sin precedentes de las normas de calidad de mercado plantea las 
siguientes cuestiones importantes: 

1.	Para que la liberación del comercio aporte beneficios a todos los participantes, 
incluyendo los países en desarrollo, la instauración de normas de calidad de 
mercado no debería constituir un obstáculo adicional para la entrada en los 
principales mercados por parte de los productores y elaboradores de los países en 
desarrollo. 

2.	En ausencia de un marco reglamentario, el establecimiento de normas de calidad de 
mercado por parte de una empresa o de una coalición de empresas o de minoristas, 
que pueden ejercer un poder importante en el mercado, puede aumentar el riesgo 
de conductas anticompetitivas, puesto que ese poder puede ser utilizado para 
imponer precios más bajos en toda la cadena de suministro. 

3.	¿Cómo se definen los límites entre los reglamentos públicos por un lado y las 
normas de mercado privadas por otro? ¿Y quién es el responsable de cada cosa? 
Mientras que las normas de calidad utilizadas por los gobiernos como obstáculos 
para el comercio pueden ser cuestionadas a través de los reglamentos de la OMC, 
¿qué mecanismos deberían establecerse para poder aplicarlos en las compañías 
cuyas normas de calidad son cuestionadas como obstáculos técnicos al comercio?

4.	Las incertidumbres que se han descrito para las normas de calidad de mercado 
se dan también en los programas de ecoetiquetado. Aunque se acepta que 
el ecoetiquetado fomentará que los proveedores apliquen prácticas de pesca 
responsables, este procedimiento también puede interpretarse como un intento 
del sector privado de reemplazar las normas de conservación gubernamentales. 
¿De qué manera pueden reconciliarse los programas de ecoetiquetado con la 
responsabilidad que tiene el sector público de proteger y regular el uso de los 
recursos naturales?
De todos modos, y a pesar de estos importantes problemas, hay quien argumenta 

que la observancia y el cumplimiento de las normas de calidad de mercado pueden 
tener un efecto positivo, incluso en los países en desarrollo, sobre todo por el hecho de 
estimular nuevas ventajas competitivas e inversiones en capacidad tecnológica.

Algunos gobiernos y grupos del sector temen que estas normas puedan ocultar 
una intención subyacente de proteger a las industrias del país y limitar el acceso al 
mercado, o que puedan utilizarse para añadir un nuevo conjunto de limitaciones a los 
exportadores, al sumarse a las exigencias de inocuidad y calidad alimentaria existentes 
en los principales mercados. Además, la carga que supone el cumplimiento de estas 
normas puede recaer de manera desproporcionada en los proveedores pequeños, para 
los cuales el costo de la obtención de información relativa al estado de certificación y 
las normas, y de conseguir dicha certificación, es comparativamente superior. 

Además, con la proliferación de los programas de certificación, los consumidores y 
los productores se encuentran con diversas opciones a la hora de decidir qué programas 
de certificación aportan el máximo de valor. La competencia en las afirmaciones de 
la certificación puede confundir a los consumidores, haciendo que pierdan confianza 
en las normas y privando por tanto a este enfoque de su valor. Se plantean dudas 
también acerca de qué programas de certificación son más útiles para la protección 
del consumidor, el medio ambiente, el público y el sector. Una situación de este tipo es 
grave, puesto que la credibilidad de las normas y de los organismos de certificación y 
acreditación asociados es de capital importancia.

Posibles soluciones
Se indican a continuación posibles acciones para mitigar los motivos de preocupación 
existentes. 
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Aumento de la transparencia
Para algunos exportadores, la actividad comercial pasará a tener un mayor riesgo y 
a ser más incierta con la imposición de nuevas normas de calidad de mercado más 
estrictas por parte de los importadores. Una mayor transparencia en la elaboración 
y aplicación de estas normas reduciría los riesgos a los que han de hacer frente los 
exportadores y facilitaría el acceso a los mercados. Además, es necesario un estudio 
detallado sobre las repercusiones de las normas de calidad de mercado tanto en los 
países importadores como en los exportadores, incluyendo una evaluación de los 
costos y beneficios que implica el cumplimiento de estas normas. Por lo que respecta 
a los costos, un estudio de este tipo evaluaría los costos directos impuestos a los 
exportadores por la necesidad de nuevas infrastructuras físicas, mayor capacidad de 
aplicación y mejor conocimiento técnico práctico. 

Armonización y equivalencia
La cooperación regional e internacional es necesaria para la elaboración de normas 
armonizadas y transparentes y de procedimientos de cumplimiento. Pueden basarse 
en la labor del Codex Alimentarius de la FAO/Organización Mundial de la Salud (OMS) 
(inocuidad y calidad), la FAO (ecoetiquetado, acuicultura biológica) y la Organización 
Internacional de Normalización (ISO) (certificación, acreditación). Debería prestarse más 
atención a las posibilidades de reconocimiento mutuo de normas y la simplificación de 
procedimientos de cumplimiento. Ello conduciría, a su vez, a una reducción de costos, 
especialmente para los países en desarrollo y las empresas pequeñas. 

Ayuda técnica e introducción gradual en los países en desarrollo
Los esfuerzos internacionales por gestionar las repercusiones negativas de las normas 
de calidad podrían combinarse con esfuerzos similares en acuerdos económicos 
regionales y bilaterales. En los países en desarrollo, son necesarios fondos externos para 
respaldar la aplicación y el cumplimiento, y cuando fuera posible, las normas del sector 
podrían acompañarse de períodos de introducción gradual. 

Ecoetiquetado
Una de las dificultades mayores es la forma de elaborar criterios que sean generales 
pero a la vez aplicables a regiones, países y pesquerías determinados. La aceptación 
y la credibilidad de las normas están estrechamente ligadas a la forma en la que esas 
normas se han elaborado, a las normas en sí y al proceso de acreditación o certificación 
a través del cual se evalúa a los proveedores. 

Las directrices de la FAO sobre ecoetiquetado en la pesca de captura marina 
proporcionan una referencia acordada internacionalmente para la armonización de los 
programas de ecoetiquetado, y también para orientar la certificación y acreditación. 
Sin embargo, es necesario aclarar la relación existente entre las ecoetiquetas y los 
reglamentos del comercio internacional y establecer sinergias entre ambos, así como 
crear un foro neutral para trasladar los principios de orientación de la FAO a unos 
criterios y directrices transparentes y creíbles para la elaboración de ecoetiquetas y su 
certificación y acreditación. 

Acciones recientes
La elaboración de normas de calidad y etiquetas y su posible influencia en el 
comercio internacional han sido objeto de debates recientes en múltiples foros 
internacionales. Las cuestiones de sanidad y calidad son objeto de debates regulares 
en los comités sobre aplicación de medidas sanitarias y fitosanitarias (MSF) y sobre 
obstáculos técnicos al comercio (OTC) de la OMC. Sin embargo, estos debates se han 
centrado principalmente en los requisitos de los reglamentos y en la aplicación de 
un tratamiento especial y diferente en los países en desarrollo y los países menos 
adelantados y no han tratado las normas de calidad de mercado. Los Miembros de 
la OMC se comprometieron en la Declaración de Doha a examinar las exigencias del 
etiquetado con fines ambientales dentro del marco del Comité de Comercio y Medio 
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Ambiente en el que han tenido lugar debates desde 2001. Estos debates se han 
centrado en los programas voluntarios basados en el enfoque de ciclo de vida. 

Las normas de calidad de mercado han sido debatidas también por el Consejo 
de Ministros Nórdicos39, la Comisión de las Comunidades Europeas40, el Centro 
Internacional para el Comercio y el Desarrollo Sostenible41, el Comité de Pesca de 
la FAO42 (que elaboró unas directrices internacionales para el ecoetiquetado), su 
Subcomité sobre Comercio Pesquero43, y la Sociedad Mundial de Acuicultura44. 

Los debates que han tenido lugar en esos foros resaltan que, si bien las normas 
de calidad y etiquetas fomentadas por el mercado pueden brindar oportunidades 
para estimular ventajas competitivas e inversiones en avances tecnológicos, para la 
ampliación de las cuotas de mercado y la extracción de mayor valor, mucho países en 
desarrollo y empresas de pequeño volumen temen que estas normas puedan ocultar 
una intención subyacente de proteger a la industria nacional o crear una carga 
adicional a la ya existente y una reglamentación muy exigente. 

Perspectivas futuras 
La presión de los consumidores sobre el sector pesquero y sobre los gobiernos para 
mejorar la ordenación de la pesca está aumentando. Las campañas destinadas a reducir 
o eliminar el consumo de determinadas poblaciones que son objeto de sobrepesca o 
de especies amenazadas (por ejemplo, el reciente boicot al pez espada realizado por 
los restaurantes de la costa oriental de Estados Unidos de América) son cada vez más 
frecuentes. Sin embargo, y además de la preocupación por la inocuidad y la calidad 
de los productos de la pesca, hay otros motivos de preocupación mundial, como 
la protección del medio ambiente, las exigencias sociales y la pesca INDNR, que es 
probable que sean abordadas de manera creciente a través de normas de calidad y 
programas estimulados por el mercado. 

La influencia creciente de los grandes mayoristas, los minoristas y las cadenas de 
restaurantes en los mercados del pescado parece indicar una tendencia a un uso cada 
vez mayor de normas de calidad y programas de certificación de los mercados. Sin 
embargo, la amplitud de esta tendencia y sus consecuencias en cuanto a la gestión 
pública del comercio pesquero no se conocen bien y será necesario estudiarlas más, 
teniendo en cuenta las especificidades regionales. Si las normas de calidad de mercado 
pasan a ser instrumentos importantes en la gestión pública del comercio pesquero, será 
imprescindible elaborar un plan de acción internacional para garantizar su coherencia 
con las medidas de comercio de la OMC. Este plan de acción deberá abordar, entre 
otras cosas, la transparencia, el uso de criterios con fundamento científico, la 
armonización y equivalencia, y la ayuda técnica a los países en desarrollo. Las directrices 
técnicas para un comercio pesquero responsable, que se encuentran en este momento 
en fase de elaboración para la aplicación de los artículos pertinentes del Código de 
Conducta para la Pesca Responsable, abordarán muy probablemente las normas de 
calidad basadas en el mercado.

VIH y SIDA en las comunidades pesqueras: un problema 	
de salud pública pero también una preocupación en el 	
desarrollo y la ordenación de la pesca	

El problema 
Durante la pasada década, se ha puesto de manifiesto que la enfermedad relacionada 
con el SIDA y su mortalidad son extremadamente altas en algunas comunidades 
pesqueras45. 

Una síntesis de los estudios realizados desde 1992 en diez países de ingresos bajos 
o medios de África, Asia y América Latina para los que se disponía de datos (Brasil, 
Camboya, la República Democrática del Congo, Honduras, Indonesia, Kenya, Malasia, 
Myanmar, Tailandia y Uganda) pone de manifiesto que en todos ellos excepto uno 
(Brasil), las tasas de prevalencia del VIH en los pescadores y las comunidades pesqueras 
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son entre cuatro y 14 veces superiores a la tasa de prevalencia media nacional de 
los adultos de 15 a 49 años. Estas tasas considerables de infección por VIH sitúan a 
la población pesquera entre los grupos identificados con mayor frecuencia como de 
alto riesgo; su riesgo es superior al de otras poblaciones móviles como los camioneros 
y los militares en todos los países para los que se dispone de datos comparativos 
(nuevamente excepto Brasil)46. Dado que los pescadores son numerosos en comparación 
con las personas de otras subpoblaciones con una prevalencia elevada del VIH, como los 
consumidores de drogas por vía parenteral, el personal militar y los presos, el número 
de pescadores que es probable que sean positivos para el VIH puede ser muy elevado, 
y ello hace que este grupo constituya una prioridad para las medidas de prevención, 
tratamiento y asistencia destinadas al VIH y al SIDA. 

Las estimaciones existentes de la prevalencia del VIH y los datos sobre la 
enfermedad y la mortalidad por trastornos relacionados con el SIDA se basan 
en estudios de pescadores o de comunidades pesqueras en general. Las tasas de 
prevalencia para las muchas mujeres que trabajan en las comunidades pesqueras 
no se han determinado, pero es probable que sean similares o incluso superiores, 
teniendo en cuenta que los hombres y las mujeres que viven y trabajan en las 
mismas comunidades, tienen un entorno de riesgo similar y a menudo están ligados 
también por redes de conexión sexual. Así por ejemplo, en algunas comunidades 
pesqueras africanas, las mujeres que comercializan el pescado y los hombres que se 
dedican a la pesca están relacionados tanto laboral como sexualmente a través de las 
transacciones denominadas «sexo por pescado», en las que los contratos informales 
entre los hombres pescadores y las mujeres que comercian con el pescado incluyen 
un intercambio de servicios sexuales en lugar del intercambio de dinero o como 
complemento de éste. Además, la posición económica y social subordinada que ocupan 
las mujeres en muchos países aumenta su vulnerabilidad. 

La vulnerabilidad al VIH y al SIDA deriva de causas complejas e interdependientes 
que pueden incluir la movilidad de muchas personas dedicadas a la pesca, el tiempo 
que los pescadores y los comerciantes de pescado pasan fuera del hogar, su acceso a 
unos ingresos diarios en efectivo en un contexto global de pobreza y vulnerabilidad, 
su perfil demográfico (a menudo son jóvenes y sexualmente activos) y la fácil 
disponibilidad de comercio sexual en muchos puertos de pesca; así como factores 
culturales ligados a la pesca, como actividad laboral mal considerada, incómoda y de 
alto riesgo, que lleva a prácticas de conducta sexual de alto riesgo47. Muchas de estas 
causas hacen no sólo que sean vulnerables al VIH y el SIDA, sino también que tengan 
una mayor probabilidad de no acceder a la prevención, el tratamiento y la asistencia48. 
La exposición a las enfermedades transmitidas por el agua y al paludismo, junto con 
las malas condiciones higiénicas y el acceso limitado a la asistencia médica son también 
factores que se combinan para aumentar la susceptibilidad a la infección. Todos estos 
«factores de riesgo» inmediatos están relacionados con la pobreza, inseguridad y 
marginación subyacentes que afectan tanto a las mujeres como a los hombres en 
muchas comunidades pesqueras. La proporción de personas infectadas por el VIH 
en una comunidad pesquera, y las repercusiones de la morbilidad y la mortalidad 
relacionadas con el SIDA en esa comunidad, dependerán del grado en el que se den los 
factores citados y de cómo se combinen para aumentar la vulnerabilidad49.

Como resultado de la progresiva mayor integración de la pesca en la economía y 
en el mercado de trabajo mundiales, aumenta la probabilidad de que los pescadores 
con movilidad constituyan una población «puente», que conecte zonas de prevalencia 
alta y baja50. En bahía Walvis (Namibia), por ejemplo, los pescadores visitantes de Asia 
y Europa, la mayor parte de los cuales han recibido poca información sobre los riesgos 
sexuales para la salud, establecen con frecuencia relaciones con trabajadoras sexuales 
de Namibia, o participan en otras formas de «sexo ligado a una transacción»51. 

Es importante resaltar que el SIDA en las comunidades pesqueras no es fenómeno 
exclusivo de una sola región. De hecho, por lo que respecta a la dimensión mundial 
de la epidemia, y teniendo en cuenta las diferencias en el tamaño de las poblaciones 
pesqueras de los distintos continentes, es probable que haya más personas dedicadas a 
la pesca que estén infectadas por el VIH en el sur y el sudeste de Asia que en África52.
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Repercusiones del VIH y el SIDA y consecuencias para la ordenación y  
el desarrollo pesqueros
Aunque han aparecido esporádicamente datos que indican una elevada prevalencia 
del VIH y una alta incidencia de enfermedades relacionadas con el SIDA en la literatura 
médica de todo el mundo desde los primeros días de la epidemia de SIDA, tan sólo 
recientemente ha pasado a ser esta cuestión un motivo de preocupación destacado 
en la ordenación y el desarrollo pesqueros; esto hace que la información de estudios 
formales y el análisis económico de sus repercusiones en el sector sean limitados. No 
obstante, hay una cantidad considerable de datos sobre las repercusiones del VIH y el 
SIDA que proceden tanto de otros sectores de producción rurales como de los trabajos 
sobre el análisis de la pobreza en las comunidades pesqueras, que pueden resumirse 
como sigue53:

•	 Los pescadores y trabajadores pesqueros con enfermedades relacionadas con el 
SIDA tienen una menor capacidad de realización de trabajos físicamente exigentes, 

Figura 36

Prevalencia estimada del VIH y número de personas infectadas en las 
subpoblaciones en las que se considera que el riesgo de VIH es superior 
al medio en dos países africanos y dos países asiáticos
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Notas:
1 Tasas medias de prevalencia nacionales en adultos sexualmente activos.
2 En los pescadores, el número estimado de personas infectadas se calcula utilizando los datos de 
prevalencia del VIH obtenidos en estudios epidemiológicos de pueblos de pescadores o de pescadores 
individuales, multiplicados por el número estimado de pescadores (trabajadores del sector pesquero) según 
las estadísticas nacionales o de la FAO. Puede consultarse una información detallada sobre los métodos 
utilizados y los datos de otros seis países en E. Kissling, E.H. Allison, J.A. Seeley, S. Russell, M. Bachmann, S.D. 
Musgrave y S. Heck. 2005. Fisherfolk are among groups most at risk of HIV: cross-country analysis of 
prevalence and numbers infected. AIDS, 19(17): 1939-1946.
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como la pesca o el comercio móvil y el transporte. Las personas enfermas pierden su 
trabajo, son marginadas y sufren aislamiento. 

•	 Los hogares de personas dedicadas a la pesca afectados por el SIDA ven reducidos 
sus ingresos, gastan todos sus ahorros en asistencia médica, venden sus activos 
productivos (como el equipamiento para la pesca) y sacan a sus hijos de la escuela. Su 
pobreza se acentúa, su seguridad alimentaria disminuye y su vulnerabilidad aumenta.

•	 Las flotas, las empresas, los organismos y las comunidades pesqueras experimentan 
una pérdida de capacidad laboral y de pericia en el trabajo, que hace que sean 
menos eficientes. El SIDA puede tener repercusiones que dividan a la comunidad, 
corroyendo la confianza y la cohesión social, y por consiguiente la capacidad de 
acción colectiva. Un grado elevado de enfermedad reduce los horizontes temporales 
individuales, socavando el compromiso con unos objetivos compartidos a largo 
plazo, como los proyectos de ordenación y desarrollo pesqueros de la comunidad. 
En los departamentos de pesca, empresas y organismos, los largos períodos de 
enfermedad de su personal y la adquisición de los tratamientos antirretrovirales 
pueden tener un costo muy elevado.

Recuadro 10

¿Qué hace que las mujeres de las comunidades pesqueras sean vulnerables  
al VIH y el SIDA?

 

Las mujeres de las comunidades pesqueras desempeñan un importante papel en 

las actividades de elaboración y comercialización del pescado. También llevan 

a cabo muchas actividades generadoras de ingresos, no derivadas de la pesca, 

que compensan la estacionalidad y la variabilidad que tienen la pesca y otras 

actividades relacionadas con ella de un día a otro. Además de financiar y realizar 

la mayor parte de la atención a la infancia y las tareas domésticas, las mujeres 

asumen también a menudo la responsabilidad de asegurar la alimentación de la 

familia y de atender a los gastos sanitarios, sociales y educativos.

Las desigualdades que contribuyen a producir la vulnerabilidad de las mujeres 

al VIH y el SIDA1 pueden deberse a lo siguiente:

•	 Los papeles tradicionales de cada sexo y los bajos niveles de instrucción 

limitan la participación de las mujeres en las estructuras y procesos de 

gestión en el ámbito de la comunidad.

•	 Las mujeres de las comunidades pesqueras se dedican a veces a actividades 

competitivas con márgenes bajos, como el comercio de pescado a pequeña 

escala y la fabricación y venta de alcohol, en las que el sexo se utiliza como 

parte del intercambio (sexo transaccional y «sexo por pescado»).

•	 A menudo las mujeres son activas sexualmente a una edad más temprana 

que los varones, y pueden ser biológicamente más vulnerables a la infec-

ción.

•	 Las mujeres pueden carecer de poder de negociación respecto a prácticas 

sexuales más seguras.

•	 La legislación relativa a los derechos de las mujeres, cuando la hay, se 

cumple poco por falta de exigencia.

•	 A menudo son los varones quienes controlan la toma de decisiones, tanto 

en lo relativo a la economía familiar como en lo referente al acceso a re-

cursos naturales, ahorro y crédito, instrucción y redes sociales y políticas.

1 FAO. 2005. Impact of HIV/AIDS on fishing communities: policies to support livelihoods, rural  
development and public health. New Directions in Fisheries: A Series of Policy Briefs on Devel- 
opment Issues No. 2. Roma.
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•	 La ordenación y el desarrollo pesqueros se ven dificultados en los países en los que 

muchos pescadores y responsables de pesca (incluidos los líderes de la comunidad) 
enferman. Ello reduce la capacidad de ordenación, así como la productividad y la 
eficiencia; da lugar a una mayor presión sobre los recursos situados en la costa que 
son más accesibles físicamente, y desvía los recursos del desarrollo pesquero hacia 
los esfuerzos de prevención del VIH y la mitigación del SIDA. Las consecuencias 
globales apuntan a un aumento de la incidencia de la pobreza y del grado de 
vulnerabilidad en la pesca de pequeña escala y a una reducción de la probabilidad 
de una explotación sostenible de los recursos por cuanto los objetivos de «pesca 
responsable» pueden verse comprometidos. 

•	 La economía rural, directa o indirectamente ligada al sector pesquero, se ve 
afectada también, de la siguiente forma:
–	 El rendimiento generado por los individuos con sus actividades relacionadas con 

la pesca, que se hubiera reinvertido en la propia pesca o en otras actividades 
económicas (tierra, ganado, empresas comerciales) o se hubiera gastado en 
servicios que mantienen el dinero en circulación en los mercados rurales, se 
desvía en cambio a los gastos de enfermedad del hogar.

–	 Los servicios sanitarios tienen que afrontar la carga que suponen los costos de 
tratar las enfermedades relacionadas con el SIDA desviando recursos de otras 
necesidades médicas, como la asistencia maternoinfantil o el tratamiento del 
paludismo. 

–	 Los gobiernos locales, ante los costos del SIDA, pueden reducir los recursos 
asignados a otras necesidades de servicio. Además, el tiempo de trabajo se 
reorienta al cuidado de compañeros afectados y a la asistencia a funerales. 

•	 Pueden producirse repercusiones de alcance poblacional puesto que muchas 
poblaciones pescadoras tienen una gran movilidad. Los hombres cambian de 
lugares de desembarco y de mercados locales cada día o cada temporada. Los 
elaboradores del pescado, los comerciantes y los transportistas (hombres y mujeres) 
se desplazan entre los lugares de desembarco, los mercados regionales y nacionales 
y las fábricas de elaboración del pescado. Otros prestadores de servicio (incluyendo 
los que prestan servicios sexuales) se desplazan con ellos. Es probable que estos 
movimientos y conexiones desempeñen un papel en la transmisión de la infección 
entre subpoblaciones de alta prevalencia y las que actualmente tienen un riesgo 
inferior. La falta de acceso a los servicios y las redes de apoyo social tradicionales 
en los pueblos pesqueros hace que las personas que padecen SIDA y se encuentran 
en un estado demasiado grave para poder trabajar tengan que regresar a sus 
comunidades de origen para ser atendidos. Esto tiene consecuencias para la 
diseminación del VIH y aumenta el número de personas que experimentan las 
repercusiones del SIDA.

•	 La seguridad alimentaria se ve amenazada también, puesto que el SIDA puede 
reducir la capacidad de las comunidades pesqueras de suministrar pescado y 
productos derivados a los grupos de bajos ingresos que dependen del pescado 
como única fuente de proteínas animales y micronutrientes que pueden adquirir. 
Esos elementos nutricionales son cruciales para el desarrollo infantil y también para 
aumentar la eficiencia de los tratamientos del VIH/SIDA.

Posibles soluciones
El sector pesquero contribuye de manera importante al desarrollo y a las economías 
nacionales. La pesca tiene vínculos con los servicios y con otros sectores y contribuye 
de manera sustancial al PIB, el empleo, la nutrición y la generación de beneficios54. 
El apoyo y la promoción del desarrollo del sector facilitarán la reducción de la 
diseminación y las repercusiones de la epidemia, tanto en el propio sector como en la 
población en general. La prevención de la infección por VIH y del inicio del SIDA será 
útil para mantener y potenciar la contribución del sector a la reducción de la pobreza y 
a la seguridad alimentaria y para reducir los riesgos de transmisión del VIH en regiones 
que dependen de la pesca. 
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Una tarea importante es la de invertir en la prevención de la infección por VIH en 

las comunidades pesqueras. Esto puede conseguirse abordando las conductas de riesgo 
(en gran parte de los varones), que se cree que están relacionadas con factores de riesgo 
laborales, factores sociales relacionados con la movilidad y, de manera más general, con 
la marginación política y económica de muchas personas dedicadas a la pesca55. 

Una segunda tarea importante (y relacionada) es abordar la mayor vulnerabilidad 
de las mujeres al VIH como consecuencia de los inconvenientes socioeconómicos ligados 
al sexo de los individuos en muchas sociedades. Las desigualdades entre hombres y 
mujeres en el acceso a la propiedad de los activos, las oportunidades de obtención de 
ingresos, las relaciones de poder y la negociación de la relación sexual deben abordarse 
como prioridad en las comunidades pesqueras. Estos esfuerzos requieren una nueva 
colaboración entre los donantes, los organismos de pesca y de sanidad, y dentro de las 
propias comunidades y entre ellas56. 

En todo el mundo, el empobrecimiento y la marginación de las personas dedicadas 
a la pesca a pequeña escala aumentan su vulnerabilidad a las enfermedades de la 
pobreza, incluido el SIDA. La reducción de la pobreza en las comunidades pesqueras 
permitirá abordar también muchas de las circunstancias que comportan en las personas 
dedicadas a la pesca un riesgo de sufrir una infección por VIH. Las directrices recientes 
para mejorar la contribución del sector de la pesca a pequeña escala a la reducción 
de la pobreza57 proporcionan un marco apropiado para que los gobiernos nacionales 
respondan a la pobreza en las comunidades pesqueras. 

Acciones recientes
Hasta hace poco, las iniciativas para responder al SIDA en el sector pesquero eran 
fragmentadas y la labor se desarrollaba de forma aislada, principalmente en un ámbito 
comunitario o de proyectos, sin que hubiera una política nacional de apoyo y un acceso 
a los fondos mundiales para combatir el SIDA. Además, estas iniciativas se basaban en 
enfoques elaborados para las comunidades agrícolas o urbanas, que a menudo resultan 
inadecuados o ineficaces en las comunidades pesqueras. Esta situación está cambiando, 
y están empezando a darse respuestas políticas de mayor nivel, con la participación de 
los gobiernos nacionales, las organizaciones internacionales, los donantes y las ONG 
que actúan en los sectores de la pesca y de la sanidad, para responder a la información 
que les llega de las comunidades pesqueras y las organizaciones externas que trabajan 
en estrecha colaboración con ellas. 

Así por ejemplo, en febrero de 2006 se celebró en Lusaka (Zambia) una reunión 
internacional sobre la respuesta al VIH y el SIDA en el sector pesquero en África. La 
reunión fue organizada por el Centro Mundial de Pesca y fue patrocinada por la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM), la FAO y la Agencia Sueca 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (ASDI). La reunión fue hospedada 
conjuntamente por el Gobierno de Zambia a través del Ministerio de Agricultura 
y Cooperación y por el Consejo Nacional del SIDA. Asistieron 90 participantes 
de 13 países africanos y de organizaciones internacionales, que representaban a 
organismos gubernamentales de los sectores de la pesca y la sanidad, instituciones 
de investigación y organizaciones de la sociedad civil dedicadas a las comunidades 
pesqueras. La finalidad de la reunión de trabajo fue capacitar a los profesionales y a las 
organizaciones que trabajan en la respuesta al VIH y el SIDA en las pesquerías africanas 
a poner en común experiencias, valorar la eficacia de sus enfoques e identificar acciones 
de investigación y desarrollo que permitieran mejorar la repercusión de sus acciones. Se 
examinaron y se compararon los resultados de la investigación y los enfoques aplicados 
en respuesta al VIH y el SIDA en las comunidades pesqueras y en el sector pesquero en 
general, se identificaron ejemplos de buenas prácticas para una aplicación más amplia, 
se identificaron los pasos a seguir en investigación y desarrollo para ampliar estos 
ejemplos a una mayor escala y se puso en marcha una red de profesionales en África 
para la creación de capacidad, la ampliación y el ulterior desarrollo de los enfoques 
utilizados58.

En un ámbito nacional, el Departamento de Recursos Pesqueros de Uganda, en 
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Recuadro 11

La estrategia de la FAO sobre las enfermedades crónicas
 

La pandemia de VIH/SIDA y las enfermedades debilitantes importantes, en especial 

el paludismo y la tuberculosis, tienen importantes repercusiones sobre la nutrición, 

la seguridad alimentaria y los medios de vida rurales. El mandato de la FAO se 

refiere directamente a los objetivos de desarrollo del Milenio consistentes en 

reducir significativamente el número de personas que viven en la pobreza extrema 

y el hambre extrema. Estos objetivos sólo pueden alcanzarse si se dedica una 

considerable atención a combatir las enfermedades asociadas a la pobreza.

El SIDA es una «enfermedad de la pobreza» y abordar sus repercusiones ha pasado 

a ser una parte importante de la misión central de la FAO para ayudar a alcanzar 

los objetivos de desarrollo del Milenio relativos a la pobreza y el hambre. 

Recientemente, la FAO se ha esforzado en situar a la agricultura y la seguri-

dad alimentaria a un lugar central en la lucha contra las enfermedades mortales 

destructivas. En 2005, 23 de las 27 direcciones de la FAO aplicaron una o varias 

actividades al VIH/SIDA. A comienzos de 2004, la Organización aprobó la esfera 

prioritaria para la acción interdisciplinaria (EPAI) sobre el SIDA para reforzar la 

colaboración interna y con otros organismos para dar respuesta al SIDA y otras 

enfermedades. 

A través de su labor normativa y operacional y de un refuerzo de la colabo-

ración, la FAO pretende contribuir a los siguientes fines:

•	 prevenir la mayor transmisión del VIH/SIDA y de otras enfermedades relacio-

nadas con la pobreza al abordar los problemas estructurales de los medios 

de vida rurales que son los impulsores de la pobreza y la vulnerabilidad a 

las enfermedades asociadas a ella;

•	 mejorar la calidad de vida de las personas que viven con VIH/SIDA e infec-

ciones asociadas a través de las recomendaciones sobre la buena nutrición, 

el apoyo nutricional, la protección de los derechos de propiedad, el acceso 

a las posibilidades de inversión y la eliminación de la marginación;

•	 mitigar las repercusiones de las enfermedades relacionadas con la pobreza 

a través del apoyo para formular políticas sectoriales, planes y programas 

facilitadores para el desarrollo agrícola/rural, y reforzar la capacidad ins-

titucional como parte de una estrategia más amplia de desarrollo social y 

económico. 

Fuente: FAO. 2005. Addressing the impact of HIV/AIDS and other diseases of poverty on nutrition, 
food security and rural livelihoods, 2005–2015: the FAO strategy. Roma.

respuesta a los informes sobre las repercusiones devastadoras del VIH y el SIDA en las 
comunidades pesqueras de país, ha publicado recientemente una estrategia destinada 
a garantizar que el sector reciba una asignación adecuada de los recursos del Gobierno 
y de los donantes59. 

La importancia del reconocimiento en las políticas de ámbito nacional e 
internacional se pone de relieve también en un proyecto del Congo, en el que las 
comunidades pesqueras de Pointe-Noire afectadas por el SIDA trabajan en colaboración 
con el Programa Nacional de Control del SIDA, que cuenta con el apoyo del Fondo 
Mundial para SIDA, TB y Paludismo. Esto ha permitido financiar iniciativas impulsadas 
por la comunidad para la prevención, tratamiento, asistencia y paliación del VIH/SIDA60. 

En otro lugar, la Comisión del Pacífico Sur fue una de las primeras en identificar el 
problema de la elevada incidencia de VIH en las comunidades pesqueras y responder 
a él61.
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Perspectivas
Es probable que la diferencia existente en la prevalencia del VIH entre las personas 
que se dedican a la pesca y la población general persista durante varios años, a no 
ser que se produzca una respuesta importante para incluir a las personas que se 
dedican a la pesca en las poblaciones identificadas como poblaciones en riesgo. Hasta 
el momento, aunque los gobiernos de algunos países y algunos organismos de las 
Naciones Unidas han respondido, no ha habido un reconocimiento de las personas que 
se dedican a la pesca como un «grupo de mayor riesgo no tenido en cuenta» por el 
Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre VIH/SIDA (ONUSIDA)62. A menos que 
ONUSIDA reconozca de esta forma la epidemia existente en las personas dedicadas a 
la pesca, es improbable que se produzca una acción mundial coordinada que dé lugar 
a una reducción significativa de la prevalencia del VIH en las comunidades pesqueras. 
Aunque los esfuerzos de prevención orientados a quienes se dedican al trabajo sexual 
será útil para reducir la transmisión del VIH en las poblaciones de clientes (incluyendo 
los pescadores), no es probable que esto baste para reducir el elevado riesgo de 
transmisión del VIH dentro de las comunidades pesqueras, dado que el sexo utilizado 
en las transacciones, y no el trabajo sexual, constituye una posible vía importante de 
transmisión (por ejemplo, en la pesca continental en Zambia)63. 
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NOTAS

1.	 Según las respuestas dadas al cuestionario por los Miembros de la FAO en 2002 y 
2004 en cuanto a la aplicación del Código de Conducta para la Pesca Responsable. 

2.	 Pesca implica acuicultura cuando ello es aplicable.
3.	 S.M. Garcia y D.J. Doulman. 2005. FAO’s Fisheries Programme and the Plan of 

Implementation of the World Summit on Sustainable Development. En S.A. 
Ebbin, A. Hakon Hoel y A.K. Sydnes. A sea change: the exclusive economic zone 
and governance institutions for living marine resources, pp.169-193. Dordrecht, 
Alemania, Springer. 

4.	 FAO. 2003. The ecosystem approach to fisheries. FAO Orientaciones Técnicas para la 
Pesca Responsable Nº 4, Supl. 2. Roma. 

5.	 FAO. 1997. Review of the state of world aquaculture. FAO Circular de Pesca Nº 886, 
Rev. 1. Roma.

6.	 Taylor, J. 2004. Defining the appropriate regulatory and policy framework for the 
development of integrated multitrophic aquaculture practices: the Department of 
Fisheries and Oceans perspective. Bull. Aquacul. Assoc. Canada, 104(2): 68-70.

7.	 La evaluación de impacto ambiental (EIA) es un proceso para prever los efectos 
sobre el medio ambiente causados por un determinado desarrollo. Los efectos 
que son inaceptables (costos de externalidad superiores a los beneficios 
socioeconómicos), pueden evitarse o reducirse durante el proceso de diseño, o 
puede simplemente rechazarse el proyecto.

8.	 Notificación obtenida de los países que proporcionan informaciones al Código de 
Conducta para la Pesca Responsable. 

9.	 Naciones Unidas. 1992. Report of the United Nations Conference on Environment 
and Development, Río de Janeiro, 3-14 de junio de 1992. A/CONF.151/26 (Vol. I). 
Nueva York, EE.UU.

10.	 Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. 2000. Informe de la 
quinta reunión de la Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica. Decisión V/6, pp. 106-113. UNEP/CBD/COP/5/23. Decision V/6, pp. 103-106 
(disponible en: http://www.biodiv.org/doc/meetings/cop/cop-05/official/cop-05-23-
es.pdf). La mayor parte de países forman parte del CBD (188 Partes, 168 Firmas).

11.	 La Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, 
celebrada en Johannesburgo en 2002, estudió todos los aspectos del desarrollo 
sostenible, centrando su atención principalmente en la pobreza y el desarrollo. 
Hubo acuerdo en cuanto a que la degradación del medio ambiente es un proceso 
simultáneo a la pobreza y no puede abordarse de manera satisfactoria mientras no 
se aborde la pobreza en sí.

12.	 Op. cit., véase la nota 4. 
13.	 FAO. 2005. Putting into practice the ecosystem approach to fisheries. Roma. 
14.	 Modificado y adaptado de: W.J. Fletcher, J. Chesson, M. Fisher, K.J. Sainsbury 

y T.J. Hundloe. 2004. National ESD Reporting Framework: the ‘how to’ guide 
for aquaculture. Versión 1.1. Canberra, Fisheries Research and Development 
Corporation (FRDC). 

15.	 Acuicultura de pez de aleta y acuicultura de algas y marisco para la biocorrección 
de las aguas costeras (las algas y los mariscos se utilizan como sistemas de retirada 
de nutrientes biológicos) y para la diversificación económica.

16.	 FAO. 2006. FAO-World Fisheries Trust Workshop on Comparative Environmental 
Costs of Aquaculture and Other Food Production Sectors, Meeting Report (en 
preparación). La ECV es un método para la evaluación medioambiental que 
identifica las repercusiones de un producto desde la materia prima hasta los 
desechos, indicando categorías de repercusiones, por ejemplo, uso de recursos, 
agua, energía, tierra, contribución al cambio climático, a la eutroficación, a la 
reducción de la biodiversidad. Este enfoque permite tener en cuenta los diferentes 
sistemas de producción de alimento y permite asimismo identificar la fase de 
la cadena de producción en la que es más necesaria la introducción de avances 
tecnológicos para reducir las repercusiones.

17.	 Op. cit., véase la nota 14.
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18.	 GESAMP (Grupo Mixto de Expertos OMI/FAO/UNESCO-COI/OMM/OMS/OIEA/

Naciones Unidas/PNUMA sobre los Aspectos Científicos de la Protección del Medio 
Marino). 2001. Planning and management for sustainable coastal aquaculture 
development. GESAMP Reports and Studies No. 68. Roma.

19.	 El ECASA (Enfoque de ecosistemas aplicado a la acuicultura sostenible) es un 
proyecto marco 6 de investigación y desarrollo técnico financiado por la UE en 
el que participaban 16 investigadores asociados de 13 Estados Miembros. Es 
el sucesor de varios proyectos del cuarto y quinto programas marco, que han 
facilitado el avance de la investigación sobre el enfoque de ecosistemas aplicado 
a la acuicultura, en especial en el Mediterráneo (para mayor información, véase 
http://www.ecasa.org.uk/index.htm).

20.	 Op. cit., véase la nota 5. 
21.	 El trabajo de la FAO en colaboración con los socios del Shrimp Consortium ha 

publicado FAO/NACA/UNEP/WB/WWF. 2006. International Principles for Sustainable 
Shrimp Farming, Red de centros de acuicultura de Asia y el Pacífico, Bangkok, 
Tailandia. 

22.	 Por ejemplo, la Alianza Mundial de Acuicultura y el Aquaculture Certification 
Council (http://www.aquaculturecertification.org/accmiss.html).

23.	 FAO. 2000. El estado mundial de la pesca y la acuicultura 2000, pp. 52-57. Roma.
24.	 Véase, por ejemplo, FAO. 2000. Use of property rights in fisheries management, 

editado por R. Shotton. Actas de la Conferencia FishRights99, Fremantle, 
Australia occidental, 11-19 de noviembre de 1999. Presentaciones del taller. FAO 
Documentos Técnicos de Pesca Nº 404/2. Roma. 

25.	 Véase, por ejemplo, FAO. 2004. The conservation and management of shared fish 
stocks: legal and economic aspects, por G. Munro, A. Van Houtte y R. Willmann. 
FAO Documentos Técnicos de Pesca Nº 465. Roma. 

26.	 Véase, por ejemplo, FAO. 2001. Case studies on the allocation of transferable quota 
rights in fisheries, editado por R. Shotton. FAO Documentos Técnicos de Pesca 
Nº  411. Roma. 

27.	 Estos grupos pueden incluir consumidores preocupados o no por no agotar el 
recurso e incluyen grupos nativos/aborígenes, grupos recreativos, pescadores 
comerciales en una pesquería y diferentes pesquerías comerciales. 

28.	 Véase por ejemplo, R. McLeod y J. Nicholls. 2004. A socio-economic valuation 
of resource allocation options between recreational and commercial fishing 
uses. Australian Government FRDC Project 2001-065; y Department of Fisheries. 
2005. Integrated Fisheries Management Report: Abalone Resource. Fisheries 
Management Paper 204. Perth, Government of Western Australia. 

29.	 J. Conrad, H. Franklin, L. Nøstbakken, S. Stone, y C. Viteri. 2006. Fisheries 
management in the Galapagos Marine Reserve: a bioeconomic perspective.  
Banco Interamericano de Desarrollo, Economic and Sector Study Series,  
RE3-06-002. Washington, DC.

30.	 FAO. 2002. Report of the Norway–FAO Expert Consultation on the Management 
of Shared Fish Stocks. Bergen, Noruega, 7-10 de octubre de 2002. FAO Informes de 
Pesca Nº 695. Roma.

31.	 OCDE. 2004. Private standards and the shaping of the agro-food system. AGR/CA/
APM (2004) 24.

32.	 FAO. 2005. Code of Practice for Fish and Fishery Products. CAC/RCP 52 – 2003. Rev. 
2: 2005. Roma.

33.	 Son ejemplos de ello las Normas del sector para el comercio de pesca viva de 
arrecifes para alimentación, el Código de conducta para acuicultura de la 
Federación de Productores de Acuicultura Europeos, los Códigos de conducta del 
cultivo del camarón marino o el Código de buenas prácticas ambientales para las 
granjas de salmónidos bien gestionadas de la Fundación Chile. Estos dos últimos 
son el resultado de los requisitos establecidos por importadores y detallistas.

34.	 Son ejemplos de programas de ecoetiquetado los siguientes: el Marine Stewardship 
Council (MSC); las etiquetas de inofensivo para los delfines/respetuoso con los 
delfines; el Marine Aquarium Council (MAC); la etiqueta de «Pêche Responsable» 
de Carrefour; la Unilever Fish Sustainability Initiative.
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35.	 A través de la observancia de sus códigos publicados: “Guiding principles 

for responsible aquaculture”, “Codes of practice for responsible shrimp 
farming” y “Best aquaculture practices standards”.

36.	 Aquaculture Certification Council Inc. (http://www.aquaculturecertification.
org/).

37.	 The Global Partnership for Safe and Sustainable Agriculture – EurepGAP 
(www.eurep.org).

38.	 Son ejemplos de programas de etiquetado biológico los siguientes: la 
Federación Internacional de los Movimientos de Agricultura Biológica, 
Naturland Organic Standards, Asociaciones Nacionales para la Agricultura 
Sostenible Australia, Bio Gro New Zealand Production Standards, 
KRAVKontroll AB Organic Standards, DebioStandards for Organic 
Aquaculture. 

39.	 Nordic Council of Ministers. 2000. An arrangement for the voluntary 
certification of products of sustainable fishing. Nordic Technical Working 
Group on Fisheries Ecolabelling Criteria. Informe Final. Copenhague.

40.	 Comisión de las Comunidades Europeas. 2005. Comunicado de la Comisión 
al Consejo, al Parlamento Europeo y al Comité Económico y Social. 
Lanzamiento de un debate comunitario para el etiquetado ecológico de los 
productos pesqueros. Documento final COM(2005)275. Bruselas.

41.	 International Centre for Trade and Sustainable Development. 2006. 
A Review Meeting on Fisheries, International Trade and Sustainable 
Development: A policy paper. Ginebra.

42.	 FAO. 2005. Directrices para el ecoetiquetado de pescado y productos 
pesqueros de la pesca de captura marina. Roma. 

43.	 FAO. 2006. Informe de la décima reunión del Subcomité sobre Comercio 
Pesquero, 30 de mayo-2 de junio de 2006. Santiago de Compostela, España.

44.	 World Aquaculture Society. The 2006 Annual Meeting and Conference, 9-13 
de mayo de 2006. Florencia, Italia.

45.	 E.H. Allison y J.A. Seeley. 2004. HIV and AIDS among fisherfolk: a threat to 
‘responsible fisheries’? Fish and Fisheries, 5(3): 215-239.

46.	 E. Kissling, E.H. Allison, J.A. Seeley, S. Russell, M. Bachmann, S.D. Musgrave y 
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